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The Rime o/ the Ancient Maríner 
de Samuel Taylor Colendge 

UN POEMA DE PURA IMAGINACIÓN 
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NEVER SADDER TALE WAS TOLD 
TO A MAN OF WOMAN BORN; 
SADDER AND WISER THOU WEDDING-GUEST! 
THou SHALL RISE TO-MORROW MORN •••• 



Introducción 

7ñs Rims º' lhB Anc/Bnf Martnsr. publicado por vez primera en el· Hbro de poesla 

Lyncal Bs//ad.sen 1800, - un poema extraordinario, joya invaluable del genio poético 

de Samuel Taylor Coleridge. El poema es un universo de slmboloa y 

. correspondencias en el que Coleridge nos ofrece una inquietante visión de la 

problemática existencial del ser humano, criatura extraña, mitad ángel, mitad 

demonio, suspendida en el abismo entre dos mundos, el de la razón y el del instinto, 

el espíritu y la materia, entl'8 su deseo de perfección moral y sus Impulsos 

Irracionales. 

En 7ñs Rims º' ths AnciBnt Mannsr, Coleridge explora la condición existencial del 

hombl'8 por medio del lenguaje poético: sonido, ritmo, imagen, se combinan para 

ofrecer al lector un universo mágico, extraño y fascinante a la vez, donde terribles 

fuerzas naturales son la encamación tangible de los procesos pslquicoa del aneiano 

navegante, personaje central del poema. Al mundo ordenado, racional, armónico, de 

las formas sociales--el matrimonio, la religión, la ley--Coleridge yuxtapone una 

naturaleza demoniaca, violenta, implacable, donde criaturas viscosas se deslizan por 

los abismos profundos del mar del inconsciente. 



En nu, Rm.-como lo haría también en Kublah Khan y en Christabsfl.-Colerldge 

demitlflca la Imagen ,.omántlca da una naturaleza idealizada, madre protectora y 

benigna, al estilo Ro~u. A difer-enca de este último, Coleridge no considera al -r 

humano un ser bueno por naturaleza, corrupto por la civilización. Por el contrario, 

para Coleridge, el hombre es un se,. "caído", en el que existe una fuerte tendencia 

hacia el mal y en el que todo impulso hacia la bondad proviene esencialmente de la 

Razón Divina, es decir, de Dios. 

Así, la naturaleza en Tñs RJ;ns ol' ths Ancisnt ""8nnsr, es una naturaleza dual, 

demoniaca, podiéramos decir, en cuanto refleja no solamente el lado bueno, 

annónico, sino el lado obscuro, irracional, destructor. Siendo un poema ,.omántico, el 

unive,.so de Tñs Rims refleja simbólicamente los procesos psíquicos del personaje 

central, un anciano marino asediado por terribles fuerzas naturales, tonnentae, calor y 

trio extremos, enormes témpanos de hielo, y otras pavorosas fuerzas in"Bcionaies a 

las que el viejo debe enfrentarse y que modifican radicalmente su visión del mundo y 

de si mismo. 

A .mi pa,.ecer, Tñs Rims ol' lhs Ancisnt Marinsr es una profunda exploración de la 

condición existencial humana, en la cual se refleja el gran Interés da Colertdge no 

sólo por la ciencia de su tiempo, por la química y la fisica, por el lenguaje y la 

filosofía, sino por el ocultismo, la Cábala, los antiguos misterios eleusinos y órficos, 

los oráculos, las brujas y la magia negra, por el hipnotismo o magnetismo animal, por 

los procesos oníricos y por el inconsciente del hombre. El poema refleja la gran 

inquietud de Coleridge por comprender los misterios de la existencia y lograr una 

visión global, unificadora, de esta última, en la qua los procesos concientes y los 

inconscientes tengan una explicación lógica en el contexto de un universo craado por 

un Dios omnipotente· y bueno. 

¿Cuál es el origen del mal, del pecado? ¿Existe el "libre albedrío", la libertad? y si es 
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así, ¿cuál- son las condiciones para qua ésta pueda existir? Estas son algunas da 

las preguntas que, cl'80 yo, Coleridga explora en 7ñB Rime oF th• Ancienf /ltlarinsr. 

Asl, cien años antas que Freud, Colaridga penetra en las profundidades de esa llHnll 

incognita qua es al inconsciente no sólo por medio de la fllosofla, sino por medio de la 

poesla. 

Aqui deseo hacer una aclaración. Mi teoría no &s qua Colaridga haya escrito al 

poema con al propósito expreso de contestar estas preguntas u otras similares. La 

poesía romántica no es exposición filosófica ni didacticismo, y mucho menos la poesía 

de Coleridge. Lo que sugiero es que la respuesta a tales preguntas y otras 

semejantes podría estar implícita en ese universo de significaciones y 

correspondencias que as Tñs Rime oF ths Ancisnt Mariner, ya que el poema es, en r:li 

opinión, una profunda exploración poética de la problemática existencial humana, 

donde lo interno y lo ex.temo se entremezclan y se combinan para producir un mundo 

por demás extraño y fascinante, contradictorio y maravilloso como la vida misma. 

En este ensayo trataré de mostrar cómo sentimiento y pensamiento poético, intuición 

filosófica y experiencia sensorial, se fusionan en al movimiento y las imágenes del 

poema y cómo el atormentado mundo psiquico del Viejo Marino, personaje central de 

la Rima, se encama en el lenguaje poético de su narrativa. 

En las Notas Preiiminares, he intentado esbozar, en términos generales, algunos 

conceptos poético-filosóficos que considero indispensables para una mejor 

comprensión de las ideas expresadas en los capítulos posteriores. Términos 

esenciales en la poética de Coleridge tales como "razón" y "entendimiento", 

"imaginación" y "fant~ ilustran en esta parte del ensayo. 

En el mismo apartado, he incluido también una cronología general del poema y 

algunas de las reacciones de críticos y poetas contemporáneos a Coleridge. Esto, con 

el fin de dar una perspectiva histórica de cierto grado de incomprensión no sólo del 
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poema, sino del mismo Coleridge, hecho que, desafortunadamente, persiste en 

ocasiones aún hoy en dla. 

El Capitulo I, n,. Rlnl• oF U. Ancl#lnt Man1741r y la Balada Tradlclona/, explora•­

semejanzas y de-~ejanzaa formales entre los cánones de la balada tradicional 

Inglesa y el poema de Coleridge, asl como cierto tipo de arcaísmos tanto léxicos 

como de versificación, que dan al poema una mayor profundidad y resonancia 

significativa. 

Los capitulo& 11 y 111 están dedicados en su mayor parte a explorar el pensamiento 

poético-filosófico de la Rin1a de acuerdo a ideas expresadas por Coleridge en varios 

de sus escritos tanto en verso como en prosa. Asl, el Capitulo 11, que he intitulado La 

Caída, explora la experiencia del Marino como símbolo de una naturaJeza humana 

fragmentada, dividida entre dos polos dialécticos que impiden al hombre una completa 

integración espiritual que le permita vivir en armonla consigo mismo y con el mundo a 

su alrededor. El tema de la libertad humana y la responsabilidad moraJ que asto 

Implica son tratados aqul también. 

El Capitulo 111, EpiFanía y Musrts, explora la relación entre la conciencia de la muerte, 

y la posibilidad de una existencia verdaderamente humana. El papel de la poeala 

como vehículo de trascendencia es también explorado en éste capitulo. 

Por último, en A llilantNa ds Conclusión, he tratado de expresar mis reacciones 

originales al enfrentarme por vez primera al poema a la edad de dieciseis años y 

como mis estudios universitarios y la escritura de esta tesina han enriquecido y 

aumentado mi ap_r::ecjación del poema y el placer de su lectura. 

Antas que nada, quiero señalar que la interpretación expresada en este ensayo es 

sólo una de muchas posibles interpretaciones, pues, como es sabido, una obra 

literaria es un texto abierto y, debido a su polisemia, puede ser abordado desde 
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diferentes ángulos. El valor de una Interpretación reside entonces en Ilustrar la 

multiplicidad y riqueza significativa de la obra misma. Este es el propósito fundamental 

que me animó a traves de la concepción y elaboración de la presente tesina. 

V 
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11111 ptñcplll o/ lh11 ínagÍJ/lt/on rllS4Jmb"'6; lhll lllnbltlln o/ 1hll 
.s•q»nf. by whA::h 111• ancl#lnla IJlpNlltld w6iabr7' and ,,,_ ~ 

wlth 111dulatlng Jb.tts; Jbr fi'M" vary;,g and lbr #IVM" llotMhg Í1IO 

lta#ll,-cln:ular, and wlthout b11ghnlng nor w1d. ••• 

~. T. Colerldge1 

En un comentario sobr& la Rima dsl s-711,ib Marino, la señora Barbauld, crítica literaria y 

amiga peraonal de Samuel Tayfor- Colaridge, exp.....S au admiración por- el poema, 

sel\alando, por- otro lado qua, en su opinión, la Rima tenla dos defectos: la historia 

ara •improbable• y caracla de una •ensei'ianza moraJ•. Colertdge 1Vepondló que, la 

prfmera objeción habría que discutirse, y que, en su opinión, si al poema tenla algún 

defecto, el único sería, tal vez, la •presencia de una enseñanza moraJ• en un poema 

de •pura Imaginación• .2 

Pues bien, si Ths Rlmlíl ol 1119 Ancltí1nl MalintN es un poema da •pura imaginación•, 

par-a poder- Intentar una evaluacl0n justa de la obra, debemos pragwrtamoe ame. que 

nada ¿~• as la Imaginación para Colarfdga? ¿culilaa 80r'I - caracterfatlca.? y ¿qu¡i 

papel juega en su poesía? Sólo cont-tando _._ prwguni- podrwnoe -rcarnoa a 

la Rima da una manera metódica, pues, para Colertdga, al acto poético -tal 

'Hazzllt, •A Typlcal Sampla of Colartdge's Conversatlon,• London Magaz/17f1, 1820: cit. 
en J. J. Seer, Col~ Thtil lf&hnmy, Chatto & Wlndua, 1959. 

ª Colerfdge, S. T., Tab/11 Talk. p. 106. 
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intlmamente ralacionado a su COI icepción de la naturaleza existencial del -r humano, 

y es precisamente asta naturaleza humana la cual - pone al descubierto en forma 

poética, a trav- d• todoa loa elementoa que conforman 711- R/~ º' u,. Ancúlnt 
~,,.; 

Veamos pues cuál es la concapción colerfdgeana del acto po4tico. 

En el capitulo XIV de Blogmph/a L.Jtmar/a, ~ Colertdge nos dice que el verdadero poeta 

- aquél que, en condiciones ideal-. pone en funcionamiento "'todaa 188 facultacte. 

del alma humana", subon:finando cada una de ellas a las dermis de acuerdo a la 

•dignidad• y al "valor" de cada facultad. Pero, ¿cuál- son estas 9facultad- del alma• 

a las que se refiera Colerfdge? ¿cómo las pone el poeta en "funcionamiento"? y ¿cuál 

es la "dignidad y el valor" de cada una de ellas? 

Coleridge distingue cuatro facultades básicas del alma humana, aunque, por 

supuesto, esto no quiere decir que sean las únicas: 1. la razón. 2. el entendimiento. 3. 
la Imaginación, y 4. la fantasra.4 

RAZÓN Y ENTENDIMIENTO 

En sus múltiples escritos,. Coleridge hace una distinción qualitatlva entre la razón y el 

entendimiento. "la razón", nos dice, es "fuente y substancia .. d.-. las Ideas que 

3 Coleridge, S. T., Biogn.phia UttHada, p. 269. 

•coleridge no utiliza estos términos en el sentido que com&Jnmente - 1- da. Esta 
introducción intenta cfariflcar lo que cada uno de ellos significa para el poeta. 
Asimismo, me he permitido traducir los términos originales de la siguiente manera. 
Donde Colerfdge emplea "Reason, • yo emplearé •Razón"; por "U7dllr6/anding, • 
utilizaré •entendimiento•; por •tmaginatlon, • •imaginación•; y, finalmente, por ~anicy, • 
emplearé "Fantasia.• 

9 Coleridge, S. T .• Aids to l#íllltilction, p. 536. 
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reconocemoe ccmo lndubltablemente ven:tadena9, 111 prfod, • ya que son evtdent- en 

si mfam-. El entandlmfento, por otra parte, es la facultad que nos pennite llegar a 

conclualon- dertvadaa de la expertencta que noa brtndan nuestros sentfdoa. 7 El 

entendimiento, en atrae palabrae, - la facultad ele rwflexlonar y g-rallzar. La razón 
es la facultad da fntUlr verdad- eternas, univeraalea, sin llagar a e11- por un 

razonamiento lógico. La razón es 9CSlo una; es "eminentemente eaprituaJ•, universal, 

la "luz que ilumina el entendimiento" da todo -r humano. En otras palabraa, 

Colertdge Identifica la razón humana con el Logos o Prtnclplo Inteligente, ordenador 

da todo cuanto existe en al universo, as decir, con la lntellgancla OMna. • 

Esta diferencia que hace Coleridge entre razón y entendimiento es da vital importan­

cia, puesto que da ahf se deriva una parte Importante da su concepción ontológica da 

la naturaleza humana y del por qu4 existe la maldad en el mundo. Para comenzar, 

Coleridge sei'lala que toda bondad de que el ser humano - oapaz reside en la razón, 

no en af entendimiento, puesto que es por medio de la razón que Intuimos la 

diferencia entre el bien y el mal. Si la razón es la "luz que Ilumina el entendimiento•, 

la chispa divina que se refleja en el ser humano, entonces la bondad proviene 

finalmente de Dios. "La prueba de ello", señala Coleridge en TablB Talk. "está en la 

evidente maldad de aquellos que pierden la razón. Cuando decimos que un hombre 

• ~ la página 258 de B/ographla LltlNZlda Colertdge sei\ala que la frase a prfod ea 
9eneralmente mal entendida. Lo que - debe entender por 111 ptfotf no - un 
conocimiento al que llague sin relación a una experiencia empfrica, pueeto que eato 
seria una contradicción. Lo qua la fraea significa es que una vez obt..._ una cierta 
aprehención pefqulca, qua ae origina en el mundo exterior, - poeible Inferir que lo 
que produce tal estimulo debe haber existido previamente a nueetra experiencia, 
puesto que de otro modo, no hubiera sido posible para nosotros experimentar tal 
aprehención. "Sólo por la experiencia,• noa dice Coleridge, "se que tengo ojos; pare 
entonces mi Razón me convence, que debo haber tenido ojos previamente para 
poder t-r la experiencia [visual).• 

7 ldem •• p. 537. 

• ldem •• p. 539. 
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eat4 fuera de - cabai-, no queremoa decir que ha perdido la razón, alno eu 

entendimiento, o la c:apacidad de eec:oger eua medios o percibir qu6 tan aproplado9 

son para - fl..-. Don Qul)ote •.. - un magnifico ej9"1plo de alguien que ha perdido 

- cabal-. m- no eu razón•." 

Una y otra vez, a travea de sus múltiples escritoa tanto po.tttco. como en proea, 

Coleridge reitera que la voz de nuestra conciencia moral, nue.tro eentido del bien y el 

mal, ti- eu origen en la Razón Unlvensal,10 el Logoadel Unlvarao, .. dactr,.., Dios: 

RINISOn/ bBst and hol'-' gllr º' H_,,,_, and bond º' un/on wlth /he Gllllílrf n. 
hlgh til/11 by whlch 1119 majesty of mW1 clllims p~ abo.,. al ot/wr living 

creatu1VS! Myst#Hfoua 'ªculty, 11111 motlwr º' ~4WllCW, º' /angUllfJlll, of ,_,., 

and º' smilssl Cslm and inconvplfblll legislator º' 111• soul, wil/KNd whom ali Ita 
othlilr po-ng wou/d •m..r In rns,. oppugnancyt• Sol• prlnclpl• º' ptN171-

an7Íd sndlsss changsl In a worfd º' c//scorr:lant .,,,,_lit_ and lrnagln«:f IUIH­

int11'9St th11 on11 only common msasunilf 11 

LA IMAGINACIÓN 

Colerldge divide la Imaginación en dos clases: la primaria, y la ascundl!ufa. '" La 

imaginación primaria es la facultad psíquica por medio de la cual el -r hwnano ea 

capaz de percibir o~ en el mundo: "the living po-r and prime Agent of ali h1M11an 

" Coleridga, S. T., Tabls Talk, p. 446. 

10 A lo largo da esta ensayo, me permito escribir con mayúscula los t4rmlnos •Razón 
Univarsar para referirme a la Razón o Inteligencia divina, y dledngulrla de la razón 
humana. 

11 Colarldga, S. T., Thtfl FritHld. p. 127. 

12 Coleridge, S. T .• mographia Utllr.Vfa, p. 263. 
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P•rcept1on• (ele). En otnae palabraa, la Imaginación - el •gran prtnclplo ordenado~"" 

de la psique, por medio del cual el hombnt •• capaz de pan:lbir dife..-iciaa y 
eematanzaa, y poder dl8Crfmlnar entre una co- y otra en el conatante flujo de 

pen:,.pct-. que llegan a la mente por medio de loa sentido.. La Imaginación, _... 

otras palabraa, poaea un poder unificador, ·-mpllilltlco•, como lo llama Colartdge, 

del griego , -.o ahapa into ona•. La imaginación prtmarta ea la facultad 

que noa permite, por un lado separar, dividir, percibir fonn- concnttaa e indivldual­

en la naturaleza y, por otra parte, -tabi-r relaclo..- ent,. eataa fonn-. sintetizan­

do en un todo inteligible lo que de otro modo -ri• un caoa de pen:iepcionea. En 
tlirminoa generales, para Colertdge, la Imaginación es la forma en qua la Razón 

Universal se manifiesta en el hombnt, la chispa divina rafte¡ada en el ser humano 

individual, finito: •the rapetltlon In the finita mind of the etamal act of creatlon In the 

Infinita 1 AM•. 14 

La imaginación sacunclarla, por otro lado, es para Colartdge una modll/caclón de la 

Imaginación primaria. Es decir, posee todos los atributos de discriminación y aintesi3 

de la imaginación primaria, pero, a diferencia de esta última, qua todos utiUzamoa 

inconscientemente an al maro acto da percibir al mundo, al poeta utiliza la- Imagina­

ción secundaria conclsnhlmsnts, por medio de su voluntad. La imaginación secunda­

rta po- an sf la misma _,aa que la primaria, noa permite tambilin distinguir 

diferencias y semejanzas enw loe objetos qua pan:lbimoa, ya - en al mundo fielco 

de la naturaleza o an al mundo pafqulco da las Ideas; sintetiza, fusiona, ...,., 

•proyecta y crea nuevas armonfas de significado•, " 1 la dlferancla raskte en que al 

poeta utiliza conclantemente la imaginación secundarla por medio de su voluntad, as 

decir, llbntmente. 

13 Dalches, David, Crítíca/ Approach- to CrftlciSTT1, p. 107. 

14 Coleridge, S. T., Blognq¡hla l.lülnvia, p. 263. 

15 Dalches, David, Critica/ Appn:uch- to ClitlciSTT1, p. 107. 
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LA ALEGRÍA 

Colertdge .--.. otra caracteriatlca aln la cual la Imaginación Cl8&dora no podrfa aer 

Cllp&Z de •l•rcer eu función formativa y unificadora: la alegria. La alegria -· por _, 

decirfo, la energla vital por medio de la cual la Imaginación del poeta - capaz de 

fueionar lmégenee y conceptos. La alegria - aquello que le permite al poeta 

~der la naturaleza como un Todo armónico, ordenado. Ea importante aeñalar 

que la alegria - para Coleridge la expresión positiva del a.itlmlento, aln el c:ual el 

hombra no puede senti'88 parte -.,aa1 del univerao. Esto lo exp,_ Colertdge de 

manera clara y directa en DBjsctton: an OdP, donde lamenta precisamente la extinción 

de au poder imaginativo. Aqul, el poeta se encuentra observando 1- eetrallas en el 

cielo y la luna en cuarto creciente: 

/ sa. thsm ali so sxcsllsntly Fa/r, 

· I sss, not f-1, how bsaut/Ful th6y a19/ 

My gsnia/ splnts fai/; 

And what can th9S8 avail 

To lih lhB smothsnng wsight frrxn oH my breasl? 

lt - a valn CMdiNrvor, 

711ough I should gaze fo,.ver 

On that gnNNJ light that llngms In thlí1 WlfNll: 

I may not hope fmm outwan::I fonns to wfn 

.,,_ pas.s/on anti thB Uflí1, whosa founta/ns llrlíl wilhln. 

Joy, Lady/ is ths spirit and 111'1 pow.r, 

W'hlch weddlng Natu,. to us glvlls In ob_,. 

A 118W Earth and nsw H#MlllN1 ••• 

Joy Is lhlí1 stMíNí#I "°'e», Joy the luminous cloud-
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W• In ours.1- ,.,¡o¡c.1 

And lh#H10tl Hows ali lhat channs or 1aar or slght, 

All n7~ t!i. .aw.s oF that lo'tl(c.., 

Al/ co/oung a suffuslon From that light. 

--(VV. 37-75) 

Coleridge identifica aqui el poder del alma de proyectarse hacia la naturaleza y 
descubrir en ella '"the one Ufe withln us and abroad" con la alegria. Maa la alegria -

algo qua viene de dentro, producto da una Integración espiritual .., la c:uaJ el 

sentimiento se une al entendimiento y a la voluntad y que, al combinarse con la 

imaginación, producen la intuición poética. Sin la alegria, la imaginación no puede 

ejerce- su función unificadora y, de acuerdo a Colerfdge, para el que caruce de ella, el 

mundo parBC9 necesariamente un agregado de objetos muertos, Insubstanciales. Sin 

la alegria es posible, Incluso, apreciar la belleza lntelactualmanta, pero sin la alegria 

no es posible senUr ninguna clase de conexión vftal con la naturaleza: 

O Lady/ ws rscelvs but what '"'g/V9, 

And in our lffs a/ons doss Natu'9 liVP •... 

And would - aughl blllhold, oF h/gh.,- worth, 

Than lhat inanín1at#íl cold wotfd a/loWIKI 

To lh• poor lovslsss sver-anxlous c.rolt'ld, 

Ah/''°'" the sou/ ils8/F n7Ust issus l'orth 

A light, a g/o'Y, a Fair /urnlnous c/oud 

Envsloping lhs ssrlh-

-Ds¡.ctlon; An a.o, (vv. 47-55) 

Aqul es Importante sei'\alar que, no es que la naturaleza sea para Colarfdge un 

conjunto da objetos Inertes, como algunos lo han mallntarpratado, sino qua, ésta - la 

forma en qua al mundo parBCW necesariamente a aquellos que no poseen Integridad 
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eeplrltual y que 80l1, por lo tanto, lncapacee de utilizar el poder •eaempl1ia1fco• de la 

imaginación cr8adora y, por lo tanto, de pen:ibir la armonla de un Todo al cual 

pertenecen e--=talmente. 

Esta, dicho sea de paso, es una concepción tlpicamente n:>méntlca. La naturaleza -

idealizada, armónica, benigna, concebida como un organismo vivo producto de la 

Razón Universal, que el hombre - capaz de intuir por medio de su imagin~ón y su 

alegria. Asf, el poeta romántico - encuentra lnmer90 en un unlverao animado por un 

Blan vital qua tiene su origen en la Inteligencia Divina. "For ali that m-ta the bodily 

sansa,• escribe Colertdge en T1Nil OBSl/ny of Natlons (1796), "I deem/ Symbolical, one 

mighty afphabet/ For infant minds. • La poesía se vuelve asi un medio de conocimiento 

ontológico por medio del cual, •we may leam with young unwounded kenl The 

substance from its shadow. lnfinite Love,/ Whose latence is the plenitud& of Au..• (vv. 

18-23). 

Para Coleridge, como para la mayoría de los románticos, el hombre, sujeto racional, 

pensante, finito, puede intuir, aprehender, y relacionarse directamente con este Blan 

vital divino por medio del sentimiento y la imaginación. Sin embargo, como veremos 

más adelante, en Tha Rlms. of /hs AnciBnt Man/78r, Colericlge demitifica la concep­

ción de una naturaleza armónica y benigna, y nos p...-nta al lado obscuro, caótico, e 

Irracional, de un mundo en el que "God himself/ Scarce ~ad to be• (vv. 599-600). 

LA FANTASÍA 

Colariclge describe la fantasía como otra de las facultades del alma que el poeta 

utiliza en su creación artfstica. La fantasfa - para él una modalidad de la memoria 

•emancipada del orden del tiempo y el espacio". 1• En otras palabras, la fantasla - la 

facultad de combinar imágenes extraídas de la memoria en fonna un tanto mecánica. 

18 Coleridge, S. T., BlognlPh/a liÑilnlria, p. 263. 
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A dlferwncla de la Imaginación, no puede pef191nlr mlia allai de la mera apariencia de 

las cosas. Combina, une, si, pero en forma artificial, no ---.c1a1. La fantaala, noe dice 

Colerfdge, •muat ,_lve ali Ita material• ..-dy from the law of aeaoclat1on•. La 

Culm•ra, por -templo, león en su parte d.iantera, cabra en la . parte media, y 

serpiente en su parte trasera, -ria, de acuerdo a Colerfdge, un producto, no de la 

Imaginación, sino de la fantasía. 

La fantasía, cuando no es regulada por la voluntad y la razón, puede producir 

imágen- espeluznantes en la psique, como lo Indica Colaridge en R.tigious MU$/nga: 

... HBights most strange, 

~ Fancy fa/Is, Duttsrfng hsr ld/11 Hefng, 

..•. lhs Sun shall wans 

M.aklng noon ghastlyF' 

--(VV. 382-6) 

Pero cuando la fantasía está al servicio de la razón y, por consiguiente, de un 

corazón puro y justo, ayuda a trascender la "tiranía del ojo• y a que el ser humano 

pueda comenzar a intuir una raalldad más allá da los -ntldoe. En 77NI o-tlny of 

Nalfons, escrita en 1796, Colerfdge nos habla de este poder de la fantasía: 

... For Fancy Is /ha po-r 

77Jat lirst unsansua/lsss lfNil dark mlnd, 

G/vlng lt nsw dsllghts; and blds lt swall 

W"IHI wild actlvity; and psopling air, 

By obscuFB flNUS of BB/ngs lnvls/"'*1, 

17 Coleridge, s. T .• Post/cal Woms, p. 123. 
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Emancipa!- it fn:xn th• gTJNUU1r tlmúl 

Of U. pmsant Impulsa, teachlng Sslf~ntro/, 

7711 Supsrstltlon wlth unconsclous hBncl 

Ssat R-son on htH" thronB ••.. " 

--(VV. 80-88) 

Esto tiene implicaciones muy importantes. Por una parte, vemos que, para Coleñdge, 

la creación poética es el resultado del uso conciente de la Imaginación, que el poeta 

pone en funcionamiento poi'" medio da su voluntad y su sntsnclimi1N1to. La cr&ación 

poética es, por lo tanto, esencialmente un acto de libertad, que Implica un estado de 

completa integración y actualización de todas las facultades del alma humana: 

For what is Frstildom, but the unfettenKI use 

Of al/ the poW19rs which God for use had given? 

--DesUny of Nations (vv. 13-14) 

Por otra parte, al poner en funcionamiento "todas las facultades del alma humana•, el 

acto poético tiene un efecto que podl'"iamos llama!" terapéutico, ya que devuelve al 

hombre la integridad de su sal'" y el hembra es capaz de intuir el significado universal 

de las cosas, sus conexionas internas, metafísicas. Esta es otra expresión de la 

concepción l'"Omántlca de la naturaleza, una natul'"aleza idealizada, resultado de1·· 

principio ordenador de la Razón Universal y l'"eflejo a la vez de los procesos psiquico­

animicos del hombre. Por medio de su desarrollada sensibilidad y del poder 

"esemplástico" de su imaginación secundaña, el poeta es capaz de intuir lo que 

Coleridge llama "the one Ufe within us and abroad", el .sp/titus mundl que anima a la 

naturaleza y a su pl'"Opio ser. El arte se convierte asi en mediador entra el hombr& y el 

•• ldem., p. 134. 

Página: 10 



mundo e.plrttual, metaffslco, que - rwfleja en una naturaleza a la cual - le ha 

despojado de eua aspectos más siniestros y demoniacos. 

En 71NI Rln7• cÑ Uw Ancl.,,I JW.nn.r; por el contrario, el genio ~tlco de Samu91 

Taylor Colerfdge suglerv que esta - una visión pan:iaJ de la realidad, que no toma en 

cuenta los aspectos caóticos, violentos, destructivos, de la naturaleza y dal incons-

··· -o!ente humano. A diferancia de su amigo y colega, el poeta William Wordaworth, 

quien por lo general ve en la naturaleza a una mad,. bu- y protectora, Colerfdge 

apunta y explora por medio de su poesía el lado obscuro de la naturaleza y de la 

existencia, las aterradoras fuerzas Irracionales que habitan el Inconsciente y que se 

manifiestan en el sueño y en estados alterados de conciencia. 

En conexión a esto último, cabe mencionar que en la SCilgUllda edición de LyncaJ 

Ballads de 1800, Coleridge publicó el poema bajo el tftulo de 711• Anc#lnl Marfn.r. A 

Posls R•vsns. La· palabra •Rsvsn"H', creo yo, alude muy claramente al papel del 

inconsciente en la concepción, si no de todo el poema, si de sus partes más 

ªdemoniacas•.'" Colerfdge, como es sabido, era adicto al opio en fonna da láudano y, 

aunque ésta no es la causa de su increíble genio ni de su extrema sensibilidad 

poética, si debe haberlo puesto en contacto con áreas mucho muy profundas del 

Inconsciente, abismos del ser donde se originan extrai'\as y aterradoras pesadlll-. 

mismas que más tarde Freud y sus seguidores pondrían tratarían de elucidar por 

medio del pslcoanállsls. 

Asi pues, si bien es cierto que para Coleridge la poesfa y la imaginación devuelven al 

hombre su sensibilidad perdida, por medio de la cual puede contemplar a la 

naturaleza con la freacura olvidada de la Infancia, •as lf ali had then sprang forth at 

'" Del Griego dasmon, espfritu de la naturaleza, Inmortal pero inferfor a los dioses del 
Olimpo. 
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the flrat creativa flat• '"": si por medio de la poeala el hombre vuelve a sentir que vive 

en la naturaleza y que la naturaleza vive en él, que al torrante del río - rvfleja en su 

torrente sangulneo, que el sonido del vl.rto - el sonido de su respiración y que su 

eaplrttu fluye con el fluir del dla y de la noche, tambltin - cierto que por medio de la 

poesla Coleridge - tamb14n capaz de Intuir las fuerzas obecuras que - agitan en su 

inconsciente y que - manifiestan en la naturaleza en fonna violenta. 

Aqul conviene hacer un resuman: 

Por una parte, Coleridge mantiene que mediante al poder formativo de la Imaginación 

creadora, el poeta puede percibir la conexión intima efe todas las cosas, la annonia 

del coS'Tlos en el movimiento del viento y de todas las folTnas natural-. El sentimien­

to de plenitud que lo embarga ante este majestuoso espectáculo se manifiesta en un 

inmenso y desinteresado amor por la creación: 

01 ths ons urs within us and abroad, 

fflhlch n7-ts al/ motlon and bscomBS lis sou/, 

A light in sound, a sound-Hks po-r In light, 

Rhythn7 in al/ thought, and joyancs sv.ry whsrs­

Msthlnks, lt shou/d hav• bBl!ln ln7posslbl• 

Not to /ovs al/ things in a world so rHl'd. ... 

-- TñB Eol/an Hmp (vv. 26-31) 

Por otra parte, la sensibilidad y la honestidad poética de Coleridge le indica que por 

debajo da esta armonla aparente en la naturaleza - mueven fuerzas extrai\as, 

demoniacas, e Irracionales que habitan también en el inconaciente humano. Coleridge 

no puede--9try as he may•--otvtdarse de esa voz interna que le recuerda su trágica 

"" Colerldge, S. T., B/ogmph/a Lltsnvfa, pp. 154-5. 
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condición exi-.icial, mitad angel, mitad demonio; criatura hlbrida suapendida ant'9 

dos mundos, la razón y el Instinto, el espíritu y la materia, el orden y el caos: 

l look#ld to 1-WH1, and trltld to pray, 

But or •llflr a pra)Rlr had gushf, 

A wlck#ld whl.,.,- cam• and madtil 

~ hBllrf 118 dfY 118 dusl. ..• 

- Tñs Rlm• º' fh• Anclsnt Mannsr, (vv. 244-7) 

Estas Ideas e Intuiciones de Coleridge sobre la naturaleza humana y del arte como 

posible medio de restauración espiritual y trascendencia, se cristalizan en n. ~m• of 

· lhB Ancílilnl Marinsr, un poema sin precedente en la literatura Inglesa. El prograslvo 

aislamiento del Viejo Marino, su angustiosa soledad, el a.rtlmiento de culpa que lo 

persigue, su experiencia trascendental, su expiación y su penosa neceeidad de ,.vivir 

esa experiencia por medio de la Rima, pueden Interpretarse como slmboloa de la 

condición existencial del hombre. Para Coleñdge esta condición - el resultado de la 

cafda adánica en la tradición judeo-cñstiana. "Sin esta hipótesis,• señala Coleridge, "el 

hombre es lnlntellgible".21 Este punto lo trataré més a fondo en el capftulo 11, Intitulado 

La Calda. 

CRONOLOGÍA Y REACCIONES ORIGINALES 

La "Rima del Viejo Marino" fue publicada originalmente en la primera edición de 

Lyncal Ba/lads, en 1798, bajo el titulo de "The Rime of the Ancyent Martnere".22 En la 

segunda edición de Lynca/ Ballads de 1800, el poema aparece como "The Anclent 

Mariner: A Poet's Reverte". La ortografla arcáica ha desaparecido y el titulo -

,., Coleridge, T. c., Tabls Talk, p. 84. Traducción mfa. 

22 Coleridge, S. T., POlillica/ Wo/kY, P. 186. 
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diferente. En 1817, aparece finalmente como "The Rime of the Anclent Marinar-, en el 

llbro de PoQSla llrtca que Colertdge publicó baJo el titulo de S/byl//nlil Lsaves.n Las 

glosas expllcatlv- al mérgen deiwc:ho que ~ por lo g-ral en edlcio..­

modamaa fueron publlcadaa por vez primara en 1815-16, en una colec:c:lón de 

poem-. Las glosas cr&an una especie de contrapunto significativo al lado del poema, 

pero no las consideraremos aquí por estar fuera de los limites de espacio. La versión 

de la Rima que utilizaré en este ensayo es la de 1816, publicada en la Oxford 

Anthology oF Engllsh LJtsmtu,., vol. 11, páginas 238 a 254. 

711B Rims oF 1119 Ancisnt Marir19r es un poema único: universo mágico de significacio­

nes equlv-:>eas, donde ritmos e Imágenes se entretejen y se confunden en un juego 

dialéctico donde lo de arriba se vuelve abajo; lo externo, lntemo; la vida, muerte; y la 

muerte, vida. Bal\ado por una luz antlquisima que se pierde en los origenea de la 

balada tradicional Inglesa, la Rima dsl W~o Marino es un poema de soledad y 

comunión. Viaje psíquico a las profundidades del inconsciente. Experiencia extática de 

lo sagrado y pavor ante lo sobrenatural. Presente poético que es pasado .y futuro a la 

vez. No es de extrañar que la mayor parte de los críticos contemporáneos a 

Coleridge, aunque atraidos por la extraña magia de su versificación y sus imágenes, 

no hayan podido asimilar por completo el extraordlnarto valor llterarto del poema."'" 
Southey, por ejemplo, escribiendo para el Crfdca/ Rsvlsw, declaró que no •compra'l­

dia• la historia lo suficiente para anallzarta. Otro critico contemporáneo, Chart­

Bumey, consideró el poema "ininteligible" e "incoher&nte•. El mismo Wordsworth, en 

una nota en la segunda edición de LyTica/ Bal/ads, señaló que uno de los •defectos• 

del poema era la falta de conexión lógica entra los eventos narrados ahl. Otro 

defacto, según Wordsworth, era la aparente falta de personalidad del Viejo Marino, 

23 Raed, Arden, "The Marinar Rlmed", en Romantlc/sm & '-8nguag61, p. 168. 

"'" Los datos biográficos. de este pánafo están tomados de Comwell, John, Colsrfdgs: 
Poet and R~wo/utiona'J', pp. 223-4. 
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quien no ~ t.-ter "ninguna peraonalldad ni profeelón" pravlamente establecida 

como ocurre por lo general en laa viejas baladas. Aun Charl- Lamb, quien aseguró 

que "Jamlia - habla a.ltldo tan conmovido por una historia hum-· y que la Rima 

lo habla "obsesionado" por varios dlaa, critica la parte "sobranatural" del poema, 

calificando la Imagen de la espectral barca como "fertile In unmeanlng mlracles". 

En mi opinión, la extrema heterogeneidad de esta& objeciones no hace rn.;- ~ue 

reflejar la gran falta de preparación de los critico• de final- del siglo XVIII y principios 

del XIX para compr&nder lo avanzado de las concepciones coleridgeanas a:Kp,_daa 

en la Rln7a. Debemos t-r en cuenta que en 1798 la Idea freudlana de un Incons­

ciente humano dinámico, donde las fuerzas irracionales de la libido y el Instinto de 

supervivencia afectan y condicionan nuestros actos más "conscientes", no había 

aparecido aún. Los problemas morales se reduclan a una cuestión de "voluntad". U. 

dependencia flsica en casos de drogadicción, en especial al opio en forma de 

láudano, práctica muy extendida en el siglo XIX, por citar un ejemplo, era atribuida a 

una simple "falta de voluntad" de abandonar el hábito. 25 Por otra parte, exlstla 

también una fuerte tendencia a idealizar la naturaleza, a considerar tan sólo sus 

aspectos más benignos y amables. Un poema tan fuera de serie como ThB Rln7s ol 

thB Andsnt Marinsr, lleno de escenas extrañas, sobrenaturales, demoniacas, 

25 Aunque he sei'\alado anteriormente la posible conexión entra el opio y ciertas partes 
en ThB Rin7B º' thB Anct"snt Afarinm; no es mi Intención establecer paralelo alguno 
entre la vida privada del poeta y el texto del poema. Cualquiera que - la '9llldón 
entre la vida peraonal da Colaridge y algunos pasajes de la Ri'71• - lnalevante en 
una exposición como ésta, que Intenta analizar al poema como objeto artístico valioso 
en si mismo. El poema es un universo da significaciones y colT88pOfldenclaa, con -
propias reglas y sus propios valores e:Kpreaados por medio del lenguaje. Por otra 
parta, escribir bien, y especialmente en el caso de poesía que trasciende, - el 
resultado de Incesante trabajo por parte del poeta, trabajo tan arduo como el construir 
un pualte o una carretera, y no el de un fácil estado de ensoñación, cualquiera que 
sean los medios por los que se Induzca. Aquellos Interesados en un _,_yo serio e 
interesante sobre Coleridge y el opio, pueden consultar el libro de Molly Lafebure, 
Sarnusl Taylor Coltilddglíl: A Bonda!llíl º' Opium, Cuartet Books, 1977. 
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podrfamoe dealr, no era algo que loa crftlcoa raméntlcoa p,.._frwudlanoe pudieran 

dlgertr faicHrneme. 

A continuación lntentaÑ una exploradón del universo po6tlco y e1gnmcat1vo d• la 

Rima tillll ~ Mllrino de acuerdo a 1- ideas d• Coleridge, eabozadaa anteriormente, 

eobnt la poesía y la naturaleza humana. Tratani también de mostrar como el 

significado simbólico del poema, esto -· la expEtliAncia lntema, traacendental, del 

Vleto Marino, está flrmem.,te enraizada en la naturaleza concntta, .-,aortal, de •­

lmágen-. y en el movimi.,to dinámico de loa dlvensoa elementos -•ructural- del 

poema. 
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CAPITULO 1 

. -· .. _,.~--The Rime of tlu! Ancient Mariner y LA BALADA TRADICIONAL 

Lat. ,,.,.y_,,_, I SSW tlH# nt!IW moon#I 

Wl' lh• auld rnoont11 in hlr 111717•: 
And I mir I '91r, my dlllr rnasltilr, 

ntat - w/11 ccm to hsnn• .... 

- 7119 Bailad oF Sir Patrfck Spsncg'W 

AlonB. alons. al/, al/ a/on•. 

AlonB on a wfdip wfds sss/ 

And nsVBr a salnt took pity on 

MY soul In agony ..•• 

-nw Rlms of ths Ancisnt Marinsr 

Ningún poema nace solo, de la nada. Todo poema está intlmamente unido a los 

poemas que le precedieron y con los cuales fonna parte de un Todo: la tradición 

literaria. T. S. Eliot nos habla de la necesidad del poeta de adquirir un •_,t1do 

"" Percy, Thomas, RBl/qust1 oF Anc/Bnl Engl/617 POBtry, p. 101. 
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hlat6itco-a7 , lo que Implica una conctencla no e6lo del pt19ado en cuanto a paaado, 

sino de la rnuma ralaci6n del binomio praeente-paeado. En el poema lndlVldual, el 

paeado y el .,....,._ - conjugan en un todo, cuyoe nlvel- de algniflcaddn .. 

enriquecen por la carga aaoclatlva y alu.lva de loe elgnoe verbal- .Y •-I~ 

que lo confonnan. Sonldoe, palabrae, veraoe, y estn:>f- ac:túan _, c:omo ......,,._ 

arquetiplcoa en una cad- evocativa que va de pasado a preeente y de ~ a 

pasado. 

Tñ• Rim• oF tlw Ancl.nt Marln.r - un poema nanatlvo eecrito en forma de balada 
tradicional. El personaje c...tral es un viejo marino quien, deapuál de un largo viaje 

lleno de vlsicitudea y sucesos sobrenaturales, que cambian fundamentalmente su 

visión de la existencia, logra al fin regresar a su pala de origen. Esto ., al -

suficiente para establecer conexiones simbólicas con otros fam~ viajero• y 
deatenadoa que pueblan lae páginas de la literatura unlverwal y que eon efmboloe 

perennes de e- búsqueda existencial del hombre por alcanzar una lnt.grldad 

espiritual. 

Adán, Caín, Odiseo, son f'iguras arquetípicas del parla, del destenado, que, al Igual 

que el Viejo Marino en el poema de Coleridge, vagan por el mar de la existencia en 
búsqueda del hogar perdido. En laa palabras del Vlelo Martno ~an •- anguMia­

das vocea de todos loa desheredados del mundo desde que el hembra adquirió 

conciencia c:N su destierro del mundo natural: 

I pass, Hklil n/ght, from land to land; 

1 hav• sfl1!Ulg8 poWBr oF spsBCh 

'61 Ellot, S. T., "Tradltlon and tha Individual Talent•, 71Nil O..ldord Anthology "'Engllah 
LillN.tun1, vol. 11, 1973, p. 2014. 
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Thal moma-11 thal h/s MC9 1-, 

I know ths man lhal must hear ms: 

To hlm my tal• / 1-ch .... 

--<vv. 588-90) 

A semejanza de Adán y Caín, el Viejo Marino es •desterrado", podñamoa decir, 

dsspués de haber c::ometido una transgresión de la cual estaba completamente 

consciente. En este aspecto, la experiencia del Viejo Marino difiera un poco de la de 

Odiseo, quién, habiéndose ganado la animadversión de Poseidón, por haber extirpado 

el ojo del cfclope Pollfemo, sin saber que 4ste era hijo del dios del mar, es obllgado a 

vagar por el mar por muchos años sin poder regresar a su hogar. Sin embargo, una 

vez que lo logra, Odlseo p~ sus últimos años en completa felicidad, lo cual no 

sucede con el Viejo Marino, qufen es forzado a vagar por la existencia r&viviendo su 
angustiosa experiencia por medio de su Rima. 

A pesar de su aparente simpleza, The Rime º' lhs Ancl*1nl Marlnsr no es un poema 

sencillo, intrascendente. Por el contrario, una lectura profunda del poema nos hará 

damos cuenta de las Implicaciones que éste tiene en cuanto a la existencia humana 

en particular y a la naturaleza en general. El hecho es que 7ñB Rims nos enfrenta a 

la eterna frustración humana por alcanzar una integridad espiritual perfecta y 

duradera, y al abismo que es nuestro propio ser. Las Imágenes del poema tienen la 

cualidad de develar ante los ojos de nuestra imaginación las poderosas fuerzas 

antagónicas entre las cuales se debate el ser humano en su eterna lucha por lograr 

una verdadera conciencia moral y una verdadera libertad espiritual. La Rkna parace 
Implicar que estos Ideales son tal vez Inalcanzables. 

Puesto que las ·dimensiones arquetfpicas del poema son parte Importante del 

significado global que carac:teriza a Th9 R/ms of lhs Ancl*1nl Marlnsr como una obra 

de arte trascendente, válida para la experiencia humana de todos loa tiempos, antas 

de pasar a los aspectos ideológicos del poema, qua se tratarán en el capitulo 11. creo 
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Importante ~r algu"I- caracterfstlcaa eetructural- que lnacrlben a la Rhla 

dentro de la antigua tradición de la balada tradicional lngl-. Esto nos servtnl 

también para apr9Clar la prafunda -nalbllldad po<itlca de S. T. Col•rldge y cómo la 

Rima - capaz de encamar una vlelón t~911tal de la experl911cla humana .., ,_ 

imágenes y el movimiento sugerido por la narrativa del Viejo Marino. 

Al dar a n. Rims º' lhll Ancisnt MarintN:. !:;a_ f'lrma de balada, Coleridge inscribe el 

poema dentro de una larga tradición que los románticos ayudaron a reacatar y a 

'8stablecer como un género literario r&epetable. En su libro R#iq,_ oF Anci.nt 

Engl/sh Postry, publicado por primera vez en 1765, Thomaa Pen:y traza el origen de 

la balada desde los antiguos ban:Sos. que bajo diferentes nomb"'8, eran •admirados y 

reverenciado&• por las tribus celtas y góticas que habitaban el norte de Europa "SK1 los 

primeros siglos de nuestra era, especialmente por las tribus teutónicas, donde los 

bardos eran llamados •scaJds•, palabra que significa •Smoothara or Pollehera of· 

language•. Las tribus nórdicas atribulan el origen del arte aacáldlco al mlamo Odln, 

padre de los dioses. Así, el arte de estos personajes, parte poetas, músicos. y magos 

al mismo tiempo, era considerado como algo divino: "their persona We1'8 deemed 

sacr&d; their attendance was solicitad by kings; and they were everywhere loaded with 

honours and rewaros•."" 

En la Edad Media, después de la conversión al cristianismo de las tribus anglo­

sa¡onas en lngiatena, el arte escáldico perdió su prestigio. La poesla paaó a manos 

de monjes y "hombres de lebas", mientras el •scald". ahora llamado "minstrel". declinó 

en importancia y en status. Ya en la Inglaterra isabelina, el baladista popular era 

denominado "ballad-monger" y la balada ara considerada un genero superficial y 

vulgar, no adecuado para un poeta culto."" No fue sino hasta el siglo XVIII, con 

"" Percy, Thomas, RBliqu6s º' Ancient Engllsh Poelty, p. 346. 

""Jdam, p. xxvlil. 
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trabajo• como el da Percy que la balada tradicional volvió a cobrar auge entre el 

púbUco culto. 

Sin duda alguna, T1w R/m• d U. Ancl.nt Mtrutn.,- logra evocar la extrana magia de 

loa antiguos poetas nórdicos, que conjugaban en su arte la poeala, la múeica, y ei 

misticismo de su reiigión. De igual manera, al inscribir T1w RinNI º' 111#1 Ana.ni 
Al.llnrMVdentro de la antigua tradición de la balada inglesa, Coleridge logra utilizar una 

serie de expectativas en cuanto a estructura que el lector conocedor de laa baJadaa 

tradicionales aporta necesariamente al 1-r el poema. Expectativas tal- como .a 
manero de versos (cuatro, por lo general, en la balada tradicional), rima alterna en el 

segundo y cuarto verso, exposición, conflicto, climax, y resolución en la trama 

tradicional. En ThB Rims, Coleridge altera algunos de estos elementos cr&a ten&io..­

y rasoluciones Inesperadas que intensifican el aspecto lírico de la Rima. Así, por 

ejemplo, la balada tradicional hace con frecuencia refaranci- a hedioe sobranatura­

las y portentosos. En la balada de Sir Patnck SpBnSS, para citar un ejemplo, la luna 

es presagio de muerta: 

Lats lats yBSlnNN7 I saw ths nsw moons 

m· ths atúd moons In hlr a1TT1s; 
And I reir, I kllr, my clsir mastsr, 

That - will cmn to harms .... 
-(vv. 25-8) 

En ThB Rime, los demacrados tripulantes del ban:o se vuelven hacia el Viejo Marino, 

maldiciéndolo con la mirada, para después caer muertos aobre cubierta, battadoa por 

una sobrenatural ILlz de luna: 

OrNil allsr ons, by ths star-doggsd Moon, 

Too qu/ck 'ºr groan or slgh, 
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Each tunwd hl• ,_ tflith a gha61/y PIUJ9, 

And curs.d m• wlth hl• •Jll'. 

Four tln7- llfly llvlng m611, 
(And I 1-n:I nor slgh nor groan) 
With hsavy thump, a IKW9SS /ump, 

Thsy droppsd obr.-. ~by en. .... 
--(VV. 212-9) 

La gran fuerza lírica de este pasaje provl- tanto del marcado ritmo, casi staccato, 
de los versos, como del poder evocativo de las imágenes saisoriales, que incluyen no 

sólo elementos visuales sino auditivos. Con los ojos de la lmagirnlclón, es fácil 

visualizar la transfigurada luz de luna, la brillante estrella que la acompaña, los rostros 
contorsionados de los hombres, la maldición en loa vidriosos ojos; también podemos 

escuchar el golpe seco de los cuerpos al caer sobre la madera y el silencio espectral 

que como muda mortaja envuelve al Viejo Marino. NI un suspiro, ni un gemido, sale 

de los secos labios de los tripulantes antes de caer muertos. La sola evocación 

auditiva, onomatopéica, de los vocablos "sigh", •groan•, "thump", "lump" es suficiente 

·para Incrementar el horror que experimentamos al leer estos versos. 

Otra caracterlstlca de las antiguas baladas es la fonna directa y un tanto dramática en 

que comienzan. En su Introducción al libro de Percy, el editor Henry B. Wheatley 

señala como "con frecuencia la balada empieza con una conversación, que probable­

mente el bardo antecedla con una explicación sobre la posición social de loa 

lnter1ocutoras".30 En 717• Rlm•. la acción también principia en mlildla rlilS, y con una 
conversación, aunque sin introducción previa en cuanto a quién pertenece la voz que 

repentinamente aparece en el tercer verso. No es sino hasta la segunda estrofa que 

30 ldem, p. XXV. 
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nos enteramos que eltta voz pert~ a un joven _, camino a la boda da su hermano: 

lt Is an Anc::#nt Marfner 

And lw sto,,,,.tñ on• of lh,.., 

"By lhy long grey "-M and gl/lllHing B.Jil', 

Now whlH9fore stopp'sl thou me? 

7he Brfdtlgmom!g doors ª"' open wl,_ 
And I sm nsxt of lcin; 

Ths guest ar9 mst, th9 f9ilsl Is sst: 

May'st hsar lhs msny din .... 

-(vv. 4-8) 

A diferencia de otras baladas tradicionales, que sei'ialan desde el principio el papel de 

los protagonistas, el poema de Coleridge parece matariallzarsa de la nada. La 

personalidad del bardo se pierde en la indeterminación del pn:inombra con el que 

comienza la Rima. El tiempo gramatical nos refiera a un presente etemo: •tt Is an 

Ancient Mañner, And he stoppsth one of three .•. •. Este tiempo presente, gramatical, 

con que el nanador, o bardo, inicia el poema, confiera a éste último el caracter 

Intemporal de la obra da arte: la Rima, aun cuando fue escrita en un .. pasado 

cronológico, histórico, existe por siempre en cuanto a obra de arte, y renace cada vez 

qua un lector pronuncia loa versos ya sea en voz alta o en su manta. Sin embargo, 

este tiempo presente de la nanatlva no se sosti- a lo largo da todo al poema. Por 

el contrario, Coleridge utiliza una alternancia de tiempos grarnatlcal-. pras.rta­

pasado-presante-pasado, y logra un afac:to qua bien pudiéramos llamar 9teleacópico• 

en el tiempo, qua le sirve para aumentar el carácter llrico de ciertos paaaj-. y 

acelerar la acción, acercando y alejando las imágenes cual lfashbacks y clot!l##-ups 

cinematográficos: 
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,.,_ hDlda hlm with hla g1m.r1ng .,,__ 

11111 Wt6ddlng-GUllBI stood sHI/, 

And //sfw1s llk• • th,_ y.am' chlld.: 

n,. A!*rl,.,-hllth h/6 Mil 

1'1111 Wltlddlng-GIMst sat on a stone.: 

,.,. cannot chooa. bul h.ar. 

And thus spa/c• on that Anc/t1nt man, 

Tñe brlght-Byed Meriner. 

--(VV. 13-20) 

.~ Aquf, la poderosa mirada del anciano tiene un efecto Instantáneo. Prvaente y pasado 

se conjugan y finalmente se aniquilan en un Instante Intemporal que petrifica al joven 

fnvitado a la boda, obligándolo a escuchar la historia del Viejo Marino. 

En la tercera parte de la Rima, el efecto "telescópico" logrado por la alternancia de 

tiempos gramaticales es aún más dramático:'" 

(pasado) 

(presente) 

(pasado) 

(pasado) 

(presente) 

And stralght ths Sun w.-. Hscl<Bd with bars, 

(Hsavan'.s Mo/hBr ~nd us graCtil'J 

As" through a dungeon-grafB /Nil ~19d 

mth broad and burnlng l'aetil. 

Alas/ (thouflhl /, and my h9aA..., /oud) 

How hlst shs ,,..,. and ,,..,., 

31 Para setlalar más claramente la altemancla de tiempos gramaticales en astas 
estrofas, me he permitido imprimir en negritas loa verbos de loa v.,_ • Indicar en 
paréntesis 8' tiempo gramatical da dichos verbos. 
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(P1'8Sante) 

(presente) 

(pasado) 

(presente) 

(pf88Qllte) 

(presente) 

A,.. tho:ul her (sic) sai/s that .-~in 111111 Sun, 

Uk• rti1SU111sa gossam111FBS? 

A,.. th0414íl her (sic) 11bs through whlch lhe sun 
Dld,,..,; as tñrough a gnit.? 

And 18 thal Woman al/ her crpw? 

18 thal a Oaatñ? and .,.. lhflrs two? 

Is Osath thal woman~ mat.? 

--(VV. 177-189) 

---- ·-·-·· -----

A medida que la espectral barca se aproxima en su imaginación, el terror del Viejo 

Marino se acrecienta hasta que la distancia entra el J)ét38do y el pra..-ite se 

desvanece una vez más y el anciano ravlve su espeluznante experiencia en un 

pavoroso prusente que pa~ no tener fin. El brusco cambio da tiempos gramatlcal­

hace que el lector concentrado comparta el creciente pánico del Marino, hasta juntos 

alcanzar el climax del terror cuando el Viejo Navegante contempla de cerca la horrible 

barca, y las pavorosas figuras de la Muerte y su consorte32 U'B-ln-Dsath. 

Otra técnica de la balada tradicional que intensifica su carácter lfrico es la constante 

repetición de frases y motivos linguístlcos. En Tl1B Rlms, Coleridge hace uso de lo 

·que podríamos llamar "Incremental repetHlon",33 en la cual, a cada nueva "'P8tlclón de 

"" "Death" en Inglés es un sustantivo de gdnero mascullno, de aquf que Inclusiva la 
figura del Viejo Marino, con su deacamado y largo cuerpo, - extralk>a y briUant­
ojos, posea atributos arquetípicos que podrían sugerir una combinación entra la 
muerte y el tiempo, tradicionalmente representado como un descamado anciano de 
larga y blanc:a barba. SI aceptamos esta hipótesis, el Viejo Marino adquiera un mayor 
significado simbólico, pues podríamos decir que representa nuestra consciencia del 
tiempo y de nuestra mortalidad. 

33 Bolton, w. F.. 11NI Psnguln Hlslo¡y oF LAINlltu/9: Tha Mlddle Ages, p. 349. 
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----- --------------

una frase, el poeta suma un tlirmlno cualitativo que hace más claro y profundo .a 
significado de la lm.., orfglnal: 

At Hmtlt~a llnt. ~ 

And llNl!n H ~a mist; 

lt moVlíld and moVlíld, and took at last 

A csna/n shaps, I wist. 

A ~ a mlst, a shaps, I wlstl 

And si/// it nlNUlild and nBB'8d.: 

As ;, lt c/odglild a watBr-sprits, 

lt p/ul7gfild and tackBd and VWH'Bd. ••• 

-(149-56) 

En estos versos, la difusa figura que el Viejo Marino paruca percibir en la distancia se 

vuelve más y más clara. El pánico del anciano se refleja en la irremediable sucesión 

de versos iámbicos y en la repetición de palabras que resumen las distintas f .... de 

percepción del Marino del objeto que se aproxima: •A spsck, a mist, a s/la¡:Mil, I wlstl' 

El signo de excfamacfdn llega aquf como un grito de horror ante la lnevitabilldad de 

los hechos. 

Estas son sólo unos ejemplos de la maestria poética que Coleridge logra en Thll 

Rime. A lo largo de este ensayo seguiremos ahondando en la forma en que el 

sentimiento y la emoción fluyen como poderosas aguas subte~ por el po9ma, 

coadunando imágenes, sonidos, y ventas Individuales para lograr un Tocio orgánico. 
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ARCA(SMO Y ESTILO 

Ustsn, O llstsn, lhou WIN:lding-guasfl 

·ManrNH9t 111ou hast thy wtll· 

•For that, which comBS out of thina eys, doth maks 

•M_Y body and sou/ to b9 slill • 

-- TI» Rfnw °' "-Ant:#Jnt A4!t,,;-. Lyrical Ball9d9, 1798., (v. 373-e) .. 

Gran parte del extaordlnario poder evocatlvo, la magia y la musicalidad de la Rima 

radica también en ciertas palabras y construcciones arcáicas, comunes a las antiguas 

baladas. Términos tales como • fenl', • eldddg6', • bsfomd', • sterllil', • wlthouttNI', 

"cau/d', "wisl', y muchas otras en la versión de 1798, parucen haber sido utilizadas 

por Coleridge para dar al poema un mayor poder evocatlvo. Coleridge, por supuesto, 

no fue ni el primero ni el único en utilizar este tipo de arcafsmoe. Poetaa como 

Chatterton, Shen&tone, y Thompson, a Inclusiva escritores neoclásicos como Popa y 

Dryden, hablan hecho de la práctica una costumbre en el siglo xvm.• Esto no 
demerita en nada la Rm•, pues, como dice Octavio Paz, "el poeta utiliza, adapta o 

imita el fondo común a su época--esto es, al estilo de su tlampo-pwo tnu1Sl71uta 
todos esos matena/- y real/za una obra únic8/' .39 

34 Coleridge, S. T., Poetical Woms, p. 202. 

"" Lo-a, John Uvlngstone, 7'119 Road to Xanadu, p. 33!H5. 

39 Paz, Octavto, El An::o y/a Um, p. 17, (cursivas mfaa). 
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En las ve~ subeequentee a 1798, Colerfdge extirpó muc:hoa ttinnlnoa arcélcoa y 

modernizó la ortogratra. Sin embargo, con-rv6 algunas palabras y form- gramatica­

l- arcáicaa para dar al poema e- extrat\a y misterio- belleza que asociamos por lo 

general con lo remoto. 

Algunos de estos viejos términos que Coleridge decidió Incluir en la versión final de 

Ths Riins son ciertas formas verbal-, como "quoth" ("said"}, "spake" ("spoke"), 

"uprtst" ("rose up", "wlst" ·("know"), "hath" ("has"}, "kan" <"-•"), y palabras como 

"wherefore" ("why"}, "eftsoona" ("soon after"), y "gramercy" ("God have merey"). El 

poema, sin embargo, no cambió en gran medida después de ser editado por 

Colerfdge, pues, como señala el profesor Lowes, "The great passages of supreme 

imaginativa beauty, whatever throes may have accompanied their compositlon, have 

in the main been untouched by the reviser's pen".37 

Quisiera sei\alar qua, a pesar da los términos y construccion- an:álcaa qua 

Coleridge decidió conservar en la versión final da 7hs Rims, la dicción del poema no 

se aparta nunca de la forma sencilla y directa que caracteriza a las antiguas baladas. 

Como se pueda ver en los ejemplos ya mencionados, todos los términos o fonnas 

verbales arcáicos en el poema son en realidad palabras sencillas, que cualquier 

marinero habria usado en - pasado remoto en el cual Ths R/n1• SI 1p1 iastamante 

ocurre. No hay que confundir el uso de formas arcáicas, tanto gramatical- como 

sintácticas, con un estilo artificial, forzado, lo cual no ocurre an 77MI R/ms. Por el 

contrario, la combinación de vocablos y expresiones comunes a las crónicas de 

navegantes reales, que Colerfdge y sus contemporáneos tanto favorecían, con la 

clase de arcaismos ya mencionados, se fusionan mágicamente en la Rima '*I 144'0 
Marino, aumentando su riqueza sonora y evocativa. 

37 Lo-•· John L.Mngstone, Ths Ro.ad to Xanadu, p. 336. 
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Para epf9Clar esto con mayor claridad, vemnoa, por ejemplo, laa prtmeraa doa 

estrof- de la parte IV de la Rima, en donde el joven Invitado a la boda expreea su 

horror ante la -.pectral figura del Viejo Marino: 

•1 fear 6-, anclent Mar1nert 

1 fear thy sklnny handl 

And lhouanlong, and fank, and brown, 

As Is the rtbbed --sand. 

1 fear tl1tfNI and thy gllttertng eye, 

And thysldnny hand, so brown. •-

Fear not, fear not, lhou Weddlng-Guestl 

Thls body dropt not down.311 

--(W. 224-11) 

SI tan sólo se substituyen los ténnlnos arcálcos •thou•, •art•, 9thee•, "thy• por sus 

equivalentes modernos: 

311 Cursivas mlas. 

•1 fear you, anclent Martnert 

1 fear yoursklnny handl 

And you aR1 long, and lank, and brown, 

As Is the rtbbed sea-sand. 

1 fear you and yourgllttertng eye, 

And yoursklnny hand, so brown. •­

Fear not, fear not, you Weddlng-Guaatl 

Thls body dropt not down. 

--(w. 224-31) 
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El tono familiar, pedeatf9 haata cierto punto, que .a paaale adqule,. en la eubltltuclón 

destruye por completo el efecto evocativo del original, pues la fraeeologla y el 

lenguaje an:lilco - una m-ra de tender un puente, por -• declrto, hacia un pasado 

mltlco, donde •- palea- del bardo poeelan un canlcter divino, muchaa vec.e 

profético, como menclonamoe al prtnclplo de este capitulo. El elltilo y 1- palabras 

arcáicas de la Rima dan la sensación al lector de entrar an otra realidad, en un 

mundo más allá del mundo cotidiano que generalmente habitamos, an el que 1-
cosas han perdido el encanto y la profunda significación de los prtmeros tiempos, 

cuando la palabra del poeta era mágica y encerraba la es.icia de lo nombrado. 

El empleo de arcaicismos me parece, además, una forma de sondear 1- capas más 

profund"\s del lnc:onsc:lante, de reactivar, por medio de Imágenes y sonidos, memorias 

y sensaciones primigenias an los abismos del Inconsciente humano. Esta puede ser 

también una de las razones por las cuales el romantlc::ismo, con su gran Interés por lo 

gótico, lo primitivo, y lo Irracional, actualizo también la balada tradicional. El hecho -

que, en el caso de La Rima del V"wjo Marino, los an=aicismos que Coleridge decidió 

conservar en la versión final acentuan el carácter mltlco y la resonancia asociativa de 

las imágenes en el inconsciente del lector. Aquí se origina también parte del extraño 

encanto que la Rima ha conservado a traves de los siglos. 
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LA MAGEN POÉTICA 

01 whal a liF• Is lhB sys/ whal a 

Sln1ng11 and lnscrulabl• tilSINll/7Clíl/ 

--Hexarneters 30 

Una de las características más ldlosincráticas ele S. T. Coleridge - su tendencia a 

visualizar el pensamiento. Esto se puede ver no sólo en su poesía, sino en toda su 

obra tanto en prosa como en verso. En su poesía, esta tendencia se cristaliza en 

imágenes concratas, entendiendo la palabra "imagen" como una reproducción mental, 

evocada por el lenguaje, de una experiencia sensorial o pen::eptual, no necesariamen­

te visual, pues, como señala el critico René Wellek, existen también imágenes 

"gustativas", "tactiles•, "auditivas• y "olfatorias"."" 

La imagen poética debe constar de dos o más términos e implica una relación, no 

necesariamente una analogla, entre ellos, de manera que uno, o varios, de los 

términos adquieren una cierta coloración emocional que intensifica su "significado 

lmaglnatlvo".41 En este ensayo, no conslderanimos una palabra aislada como una 

imagen, pues, si bián es cierto que la palabra •sot• puede evocar una vaga lmpraslón, 

un sentimiento o una emoción abstracta, generalizada, el término por si mismo carece 
de la particularidad, delimitación, y claridad de una imagen poética. Por otro lado, si 

no existen uno o más términos que se relacionen con la palabra, tampoco puede 

existir ni intensificación ni modificación de un término por otro. 

""Coleridge, S. T., Poslíca/ Wo'*-s, p. 305. 

"' Wellek. René & Austin Warren, "18ory oF litenztum, p. 186. 

41 Foakes, R. A., Th9 RomanUc Asssrl/on, p.30. 
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Reeumt.ndo, en .-. ..,..yo corwldmin:> la Imagen como un compu-to, un agf9981do, 

de c:lo9 o mú Wnnlnoe verbalee, o fra ... , que - modlflcan mutuam.,._, y que aon 
aucepllblea de vleuallzac:lón mental. 

En e8te eantldo, "T1NI ~ º' t'- Anclllnt Mllrf,_- .. un untvenso de lmllgenee en 
movimiento constante. El movimiento del sol, la luna, laa ..tre11 ... el sonido del viento 

y de 1- giganteacaa m .... de hielo, r&llejan 1 .. teneionea psíquicas y espiritual- del 

Viajo. Marino, como tratani d9 molStlar a contfnuacfón, al explorar lo q&.- -· en mi 

opinión, el tema principal de la Rima: la Cafda. 

CAPÍTULO 11 

La Caída 

.A Fa// oF soms. soit or ofh6r-fhs cMetion, as if -· oF ths non-absolut.--1• 

~· ÑndamWlta/ ~- º' 8'*' morát hlstmy td man. Wlthout fhlt6 hypotl»­

s/s, man Is uynt51/llg/bls; ~ H, svrny phsnomlílnOn I• sxpllc6b/s. Tbs 

'!'yststy itssH Is '!"' pmlbund k1r human inslght .•.• -
~.T.C. 

El tema dominante en Ths Rlm• º' fh• Ancísnt Alarfnsr ~ -r el de la Cafda: la 

caída del Viejo Marino en 1- profUndidades de la soledad, la esterilidad espiritual, la 

angustia, el pecado, y la eterna búsqi leda de r&dención. En este sentido, me parwce 

42 Colertdge, S. T., Tab/11 Ta/k, p. 84. 
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que la Rm. dí# "7.,.-0 Manfno - una exploración de la condición existencial del 

hombra, a1n la cual, como explica Coleridge en el segundo epfgrafe, la historia moral, 

o mejor dicho, Í1171ora/. del hombrv - lnexpllcable. SI el hombrv - un -r racional, 

un ser capaz de los más altos y excelsos sentimientos de compaalón y entendlmfento, 

¿por qué existe entoncee la maldad en el mundo? ¿qué - lo que orilla al hombrv al 

crimen, la guerra, la envidfa, la perversión? Para Coleridge, - obvio que existe un 

defecto muy grande en el alrr..r• humana, una fragmentación que nos impide alcanzar 

una Integridad espiritual donde "todas las facultades del alma• entrvn en fUnclona­

miento como un Todo armónico, donde la Razón Universal ilumine el entendimiento y 

el corazón del hombre y áste sea capaz de comprender y sobra todo ssnHr el 

significado de la existencia. 

En Th8 R;,,,s º' ths Ancisnl 111/an'nsr, S. T. Colerfdge explora estas Ideas por medio de 

la poesla. La forma en que el Viejo Marino nos narra su experiencia pone de 

manifiesto su problemática existencial, su angustia y su fragmentación lntema. Su 

percepción del mundo y de sus semejantes se refleja en las imágenes verbalea que el 

anciano navegante utiliza en su R;ma. 

SI con los ojos de la Imaginación contemplamos el poema desde una cierta distancia, 

cuaJ s.I estuviésemos en prasencla de un cuadro, podemos ver al anciano navegante 

en vertiginosa caída hacia las profundidades del océano. El movimiento deacendente 

está fuertemente sugerido por loa términos con que el Viejo Marino estructura su 

narrativa y por las tenalon- dialécticas de loa par911 de o~tos con que enmarca 

su experiencia: sol-luna, arriba-abajo, izquierda-derecha, dia-noche, cielo y mar. 

En la sexta estrofa de la R/171111, el Viejo nos nana como él y a la tripulación abando­

nan el puerto después de una alegre despedida. 
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n,. sñlp-.. ~ IM hlvbourdS8nld, 

Msm'.(y dld ... dmp 

&low 6- Atrk, bmow llw h/11. ••• 

-(VV. 21-2) 

Las palabras del anciano navegante sugieren una inocente alegria: al navío es 

ºalentado", "vitoreadoº, "animadoº, acepciones todas de la palabra "cheel'9d", la cual 

- ealabona en su significación con el advelt>lo •men'ily" (v. 22), y el adjetivo "meny• 

de la novena estrofa, donde encontramos a la novia mardlar en el templo pnleedida 

de una "alegra• congragaclón: 

ThB bridB halh pacsd In/o lhB hall, 

Rliild as a ross Is shliil; 

Noclding lhliHr hsads bs'o'9 hliilr goes 

ThB n1sny mlnsfnil/sy. ••. 

--(vv. 33-6) 

Inmediatamente despuú de la despedida (vv. 21-2), el Viejo Marino nos deacrtbe al 

navío como en una caída-"drop•, ºbelow:• "below•, "below•, "topº, •up•, ºdownº, 

"higher", "hlgher", los pares de opuestos se suceden Irremediablemente, uno tras otro 

dándonos la sensación de vertiginoso descenso, a la vez enmarcado por el 

movimiento circular, cíclico, del sol, que "saleº por la "Izquierda" y - ºmete• por la 

"derecha", ante el asombro del Viejo Marino: 
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M.nily dd - drqo 
s.tow lh• Mnt; lullow lh• hil/, 

e.low Hw l/ghthous. top. 

.,.,,. SU7 cam• up upon U. l8h, 

Out ol lhlil ssa cam• hBI 

And h• shonB bnght, and on 1119 nght 

Wdlnl obwn lnlo lhB saa. 

fHghsr and h/ghBr BVB'J' day, 

Ti// ovsr 1119 mast at noon--

--(vv. 22-30) 

Como ya ~lamas con anterioridad, la experiencia Interna del anc::lano navegante 

está fuertemente enraizada en la fonna en que Coleridga organiza su narrativa, es 

decir, en el movimiento que sugieren los ténninos que utiliza. Aquí, por ejemplo, si 

reflexionamos un poco, podemos damos cuenta que para alguien alejándose de la 

costa, es la costa la que parecería descender en el horizonte, no el navío donde va el 

observador. El Viejo Marino, sin embargo, nos describe al navío como en descenso, 

como si lo observara desde tlana firme y ésta pareciera perderse en el horizonte. 

Este cambio de perspectiva sugerido por la narrativa es lo que simboliza la experien­

cia interna del Marino, su fuerte sensación de descenso, qua más adelante se 

convierte en vertiginosa caída, persecución y huida. Así, en la estrofa 11, la •a1agre• 
partida del navlo, las expresiones de inocente júbilo, la música proveniente de la 

boda, dan lugar a violentos gritos, golpes, truenos y relámpagos: 

And now lhlil STORM-111.AST cam•, and hB 

Was tynumous and strong: 
H• stnJCk us with hls o srtalóng mngs, 
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And chaatld us south along. 

H'lfh s/oplng masbl snd d/pplng prow, 

As who pun;ulld wifh yBI/ and blow 

Sii// lnMds 1119 shadow of hls fo., 

And forward blilnCfs hls hsad, 

Ths .sh/p dro"'1 'ast loud roanld lhs blasl, 

And southws.rd ays ws Hsd. ••• 

--(vv. 41-50) 

- ----------~-

El viejo caracteriza la tonnenta como un "tiránico" y portentoso pájaro que "golpea" a 

la embarcación con sus gigantescas alas. Los mástiles se Inclinan hacia adelante, la 

proa se hunde en las agitadas aguas. La fuerza de la tonnenta, los truenos, los 

relámpagos, la Imagen del navío huyendo bajo la "sombra" del "enwnigo" que lo 

precipita hacia abajo--"below", "below", "below", resuenan aún las palabras del Viejo 

en nuestros oidos--todo nos sugiere una violenta y accidentada calda o, más bien, de 

una persscuclón del navío por fuerzas sobre las cuales el anciano no tiene ningún 

control. El Viejo Marino se encuentra impotente, a merced del "enemigo", los 

rulámpagos, la violencia de la tonnenta que, cual pavorosa ave de rapiña, lo envuelve 

con sus terribles alas y lo empuja hacia el hemisferio sur. 

SI como dice Coleridge la Rima es un poema de "pura Imaginación", donde lo externo 

y lo interno, lo particular y lo general, lo objetivo y lo subjetivo, se amalgaman bajo la 

luz "esemplástlca" de la Imaginación creadora, creo entonces qua podernos Interpretar 

esta parte de la Rima en ténnlnos de un descenso hacia 1- profundidadea del alma 

humana, y el viaje del Marino como un proceso de inlrD.,.c:ción. De hecho, al mar -

un slmbolo tradlclonal del Inconsciente. En su libro A Olctlonary º' Symbols,-u J. E. 

Cirfot ilustra el significado de la navegación con una cita de Pompeyo el Grande: 

43 Cirfot, J. E., A Oictíonary of Symbols, p. 294. 
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Lflllng Is not ,,_..,,,, but nav/ga//on Is. 

Eato, crwo, elgnlftca que el - humano d9be decidir entra d08 fuen~ wndencl-, el 

vfvfr de una fonna egolsta, "varado• en tlena firme, o emprender un vtaje de auto­

deecubrfmlento. La navegación - ,,.._ símbolo de un deseo de trascendencia, de 

manera que bien podemos interprvtar el navío en la Rima como símbolo del eapíritu 

del Marfno, el cual, en su vtaje de explonu:lón Interna, se enfrwlta repentinamente a 

poderoaaa fuerzaa que amenazan con destruirfo. Máa adelanta veramoa lo qu. asto 

puede significar en un contexto más ampllo. 

Por ahora, sigamos escuchando la Rima del Marfno. Una vez que el navío llega al 

Mar del Sur, la tormenta cesa, y viene la calma: 

And now thsrs carns both rn/st and snow, 

- And lt gmw wondrous cold: 

And IC9, mast-h/gh, cams HoaHng by, 

As gnIIBn as BmBrald. 

And thrDUgh thB d.tffts thB snowy clffts 

Dld s.nd a dlsma/ s,,_.,: 

Norshap9s º' msn nor INNlsts ..._, kli1n-

711t!1 ~ -· al/ bslw98n. 
-(VV. 50-8) 

Las palabras que el Viejo Marino empl- en su descripción aon un tanto ambiguas. 

Por una parte, las enorm- masas de hlelo cubiertas de nieve, Botando lenta pero 

Inexorablemente hacia el navío, poseen una extrafta belleza, atnactlva y repelente a la 

vez. El blanco de la nieve, símbolo de Inocencia prfmlgenla, pero tambWn de frialdad 

emocional, contrasta con el color de los témpanos "verdea como esmeralda•, piedra 
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pnk:/asa, bella. Asimismo, aunque •wondroua• en al verso 51 tiene al algnlflcado da 

•en extremo•, sus otras acepclones--•maravllloso•, •admirable•, •prodigioso•­

aumentan la amblguedad del pasaje. La lnealldad de la .-. el lntenao frio, la 

niebla, la luz que brilla entre- loe flloaoe p-"88cos qua el Marino deeertbe como 
• diSIT1a/., asto es, •deprimente•, •desconsolado,-, 9funesto•, •lúgubre•, le dan un tinte 

emocional a la vez repelente y atractivo: 

Tñs les WSS' Mnl, ths les W88 lñs,., 

Tñs ice - al/ arouncl: 
11 cn1cksd and growlsd. and roan1d and howlsd, 

Uks nolsss in a swoundl 

--(VV. 59-62) 

las palabras del V1ejo Marino sugieren un estado de ansiedad y angustia ante la 

extrai'leza del paisaje y los amenazadores ruidos qua suigen de los anonnes 

glaciares. Los hostiles gruñidos se reflejan onomatopéycamenta en el ritmo iámbico y 

las fonnas verbales del verso 64--·11 c.racked and grow/sd, ancl roan#d and howlsd'­

con sus largas y rotundas sílabas acentuadas. Los sonidos consonant- que indican 

el pasado de los verbos, detienen el fluir da la voz por un momento para lliberarfa con 

violencia segundos después--.lk:t/ (•crackec:f•). /l:d/ (•growtec:f•), Ir.di (•roa.red•), y /l:d/ 

c·howfed•)--reforzando el sentimiento de atracción y repulsión que sei'lalamoe ant-. 
SI utilizamos nuestra imaginación, es posible percibir una sensación de libertad 

inmendiatamente después de haber pronunciado el pasado de los verbos (repulsión) 

y encontrar la vocal de las conjunciones •and ... and ... and ... •. El aira puesto en libertad 

por las vocal- - como un torrente desbordándose cuando se abran las compuertas 

de la presa que lo c:ontenfan. De Improviso, 

Al lsngth dld cross an Albatross, 

Thorough u,. rog it cams; 
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As H H had "--' • Chnstlan SDU/, 

W• ha/áld /t In God8 nam•. 

~VV. 63-7) 

Sin duda alguna, la apar1clón del Albatros entre la niebla panace milagrosa. En medio 

de la helada desolación, del silencio, la soledad, y la inmovilidad, el ave 1'8Presenta 

esperanza, calor, ª lhs º"" LiEfil wthln UB and abroad That mBBIB al molían and 

bscomss lts soul' de la que hablara Coleridge en TIM# Eol/111n Ha1p. Única criatura de 

sangre caliente en el estéril y gélido paisaje del Mar del Sur, el Albatroe ntp~ el 

lado amable, digamos, de la naturaleza, la armonía que puede existir entre ésta y el 

ser humano. Así, el Albatros acepta el alimento que loa marineros le of,,_, y se 

convierte en su compañero de ju~. Repentinamente, loa témpanos se rompen y el 

navío queda en libertad: 

lt sis fhB Food ;1 ns er had -t, 

And n:IUnd and rPUnd it fisw. 

Ths les dld sp/it wllh a thundsr-Rt; 

Ths hslmsman stseFEH:I us lhroughl 

Anda good south wlnd spnmg up b#ilhlnd: 

Ths Albatross dld Jbl/ow, 

And 91191}' day, Jbr l'ooá or play, 

cam11 to llNI marinsrs hollo! 

--(VV. 67-74) 

Aquí, debemos seilalar que la nanativa del Viejo Marino no Implica· una conexión 

directa, de causa y efecto, entrv la aparición del Albatros y la Uberacfón del navlo. 

Entrv el vuelo circular del ave en el verso 68 y la ruptura del hielo en el siguiente 

verso hay un punto final, que separa ambas acciones. Una acción simplemente 
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sucede a la otna, pem no hay, creo, ninguna Implicación de causa-efecto en la 

narración. 

Por otra parte, creo Importante aattalar que el Viejo Marino no dice que el ave - un 

"eaplritu cristianq". La cláusula condiclonal-"As iF it - a ChnstMn sou1•- Implica 

que no lo -; expr8Sa duda. escepticismo, incredulidad. Apanmtemante sin razón, el 

Marino mata al albatros bajo una fantasmal luz de luna: 

In mist or c/oud, on mast or shroud, 

h psn:hsd For vsspsrs nlns; 

Whüm; al/ 1119 night. /hrough Fog-sn7oks whit11, 

Gllmmsl9d lhB whits Moon-shins. 

"God SSVB ths9, ancisnt Marinsrl 

FnH71 lhB ñsnds lhat plagus O- /husl­

Why look's lhou so?--Wilh my cross-bow 

I shot lhB Albatross. 

--(VV. 75-82) 

Aqul as necesario hacer un breve análisis del carácter def Viejo Marino y de loa 

· · · tripulantes. Teniendo en consideración la hipótesis que al viaja del anciano, y la caída, 

inicial, representan un proceso de Introspección, la comparación nos ayudará a 

esclarecer lo qua podria haber llevado al Marino a destruir al albatros. 

Los miembros de la tripulación se distinguen por actuar siempra en grupo. Ninguno 

exhibe individualidad da pensamiento. Si bien su actitud para con el Albatma podría 

raftejar una especie de bondad elemental, debemos racordar qua tambl~ exista un 

tabú entra ellos que prohibe matar al Albatros por ser "de mala suerte". Asimismo, los 

marineros son aún aaclavos de sus sentidos, y se dejan llevar por laa apariencias; no 

son ni buenos ni malos, son más bien como niños. Esto - evidente cuando, después 
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del ...-nato del albatroa, la tripulación entera reacciona contra • Vlelo Marino, 

prlmen:>, pa,. condenar el sangriento acto; despuM, cuando la niebla - deav- y 
• aol brilla _... lo alto, para aprobarlo. En la nanatlva del Marino, podemoe ver • 
marcado contraste ent,. el ••1os• y el -yo•: 

And I had d- • htllllsh thlng, 

And it woukl "'°* ~m ...,., .. 
For •11 aV9nl'ld, I had lcllllld t/N# blrd 

Thl!ll madd ths b'96Zs to blow. 

Ah WT9tch/ sa/d IMY, ffMI blrd to s/ay, 

Thl!ll macis ths b,_zs to blowl 

Nor dlm nor rBd, /iks God's OIM'7 haad, 

7ñs glorious Sun uprist: 

ThBn •// aVB/T8d, I had ki//Bd lh9 blrd 

Tbal broughl ths rog ancl mlsl. 

'Twas right. said tMy, such blrcls tos/ay, 

711at brfng lhs fog ancl mlst. ... 

--(11. 91-102) 

·la marcada simetrfa de estos versos-seis en cada estrofa--el caal Invariable ritmo 

lámblco de cada uno de ellos, la dobla rima en al tercer y cuarto V&l'80 de cllda 

astrofa-avarradlblrd, they/&lay--y la casi k:Wntlca estructura gramatical y ltixlca de loe 

dos últimos versos da cada estrofa, sugieran por Igual la fuerte coh-"5n de la 

tripulación como grupo y al abismo entra ellos y el Marino. 

A diferencia de los tripulantes, que vivan en wia aapacie de ingenua Ignorancia, al 

Viajo Marino se encuentra en un viaja intamo da deecubrlmiento, de auto-conocfmfen.. 

to. Esta hacho en si pone de manifiesto su fuerte saitido de individualidad, de auto-
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concf.-,cia. El Marino - da cuenta de la posilN1idad de romper al tabú, de -'-gir­

propios actoa y, por lo tanto, de la posilN/idad de ser libre de la tiranía del grupo. 

Coleridge noe habla de un Instinto -nclalmanta humano qua Impulsa al Individuo a 

particularizar au exJstencfa, as decir, a constltul11Mt en un ser autCH:Onaclent• y auto­

suflcfante: 

Th- is in. U. haart º'ali mt!N1 a H«>lklng pnncipt. ... /JNI inssrpanl.b/IJ aq'unt ol our 

incllvldualify and ps/'SOnB/ na,u,., and Howlng Froni tñe sam• soul'D9 as lllngUll~ 

-th• 1Í'1llfinct and n~ty in -ch man º' dBClaring his particular QX/st.nc., ancf 
llws oF singllng or singuladz/ng hlmsslr.' 

Para Coleridge el Impulso primario hacia la .auto-conciencia es un "Instinto•, una 

•necesidad" de individualización y, como tal, un principio Inherente a la naturaleza 

humana. Paradójicamente, en este instinto natural Coleridge en~tra tambilin la 

génesis misma del lenguaje; y digo "paradójicamente• porque un Instinto - un 

mecanismo que la naturaleza da a los organismos para una rnejor adaptación al 

medio, es decir, para su supervivencia. ¿Cómo entonces puede un "Instinto• ser la 

génesis de algo que tiende no a adaptar al Individuo al medio, sino por el contrario, a 

separario, a constituir1o en una unidad aparte de su entorno, a "singularizarto"? 

Para Coleridge, esta paradoja es otra manera de aprehender la problemática 

existencial del ser humano. El Instinto natural tiende, en efecto, a adaptar aJ 

organismo a su ambiente y, en este sentido, a despojarto de su Individualidad: a la 

naturaleza no parece Importarte el individuo sino el género. El ser humano, sin 

embargo, sienta también la necesidad de aflnnar su existencia Individual como algo 

propio, algo único y valioso en si mismo. Este deseo da ser libre, de abandonar el 

rvgazo materno, se contrapone a la tendencia, también Instintiva, de permanecer en 

la unión simbiótica original con la madr8 naturaleza. Coleridge piensa que esta 

'"'Coleridge, s. T .• ra111., Ta/k, p. 402. 
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oposición clalt6ctlca da fuerzas antagónicas da como resultado al lenguaje y la 

conciencia lnclvtdual. 

Sólo cuando esto OCU"8, cuando al homb,.. adqulent un lenguaje conceptual y -

capaz de sntsndtlr una prohibición, es que la posibilidad de transgrvsión contra un 

orden establecido se presenta a su conciencia. Sin estas condiciones, el hombrv as 

un animal más en la naturaleza,~;., r.onocimiento del bien y el mal y, por lo tanto, sin 

conciencia moral, ni verdadera libertad, puesto que se encuentra por CQmpleto 

condicionado por la naturaleza. 

Para el filósofo norteamericano John O. Mullen, el origen de la individualidad esta 
inümamente relacionado con la conciencia de una posibilidad de tr::insgrvsión. En un 

estudio sobre el filósofo Soren Klerkegaard, Mullen escribe: 

What ;s ;t f'-1 lhat shakBS a psr.son ;,_ o/" hls natunú conc/lflon º' lgnont1111t 

hBrmony? /n;fiat/y ;t is a proh;b;t;on or soms kind. WhBn lhis pn:Jh;biHon Is 

undsrstood. wñsn ths psrson undsrstands tl1#il -You-may-not", that snta/ls fhat hs 

has undsrstood ths •¡ can.• But thls ;s to haV9 a concspHon or ons s abi//ty to 

control one s seff. h Is to undsrstand ths posslb/llty or one 's own 1"'9Bdon7 ...• 41 

Paradójicamente, esta posibilidad de transgresión, de ir •en contra• de las nonnas 

e&iablecidas, es lo que hace posible la libertad humana y, por lo tanto, la verdadera 

conciencia moral, pues el hombre debe ahora elegir y asumir plena responsabilidad 

de sus actos. Por otra parte, la libertad de acción implica un futuro abierto a innume­

rables posibilidades de las que el hombre no puede estar completamente seguro. Esto 

le provoca un profundo sentimiento de angustia, del cual trata da escapar regresando 

a ese feliz estado de indeterminación y unión irreflexiva con la naturaleza anterior a 

~ Mullen, John o.. K/srksgaams Ph//osophy: Ssff-OscepUon and Cowa.ntlcs In thB 
P19S8nt Ags, A Mentor Book, 1981, p. 55. 
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la conclenda de af. En otras palabras, el hombnt - debate entre doa fuerzas lntem­

y contradlctortaa en al centro de su ser, una que lo Impulsa a perder su Individualidad 

Y a fusiona,_ con al grupo, a volver al útero primigenio e lnfonne de la naturaleza, 

anterior a la aparición de eu ego; otra, que lo lmpulaa a la lndlvtdualldad, a la libertad 

de acción, a abandonar la Indeterminación del Instinto y la cohesión de grupo y 
avanzar hacia lo propiamente humano: la libertad de acción conferida por la 

conciencia de al mismo. 

Coleridge explica que -tas dos fuertes tandenci- del espíritu humano se manifiestan 

a traves da la historia como • '91/gious adhBnNlc& to ths past and fh9 ancisnt; 1JN1 

clssim and ths ac:lrninition º' psrmansnC8, on ths Ofltí1 hancl; and flNil passion mr 
In~ º' knowlsdgs, 'or tnlfh, as ths oHspn'ng º' m.ason--ln short, thB mighty 

lnstlncts º'pn>grassion and fl'88 agency, on ths othsr.* 

Esta es la trágica paradoja existencial a la qua se enfrenta al Viejo Marino, quien se 

da cuenta de la posibilidad de transgredir el tabú que prohíbe matar al Albatros. La 
conciencia de su libertad le produce un sentimiento ambiguo. Por un lado, se sienta 

atraído por la posibilidad de un futuro abierto: por otro lado, la Incertidumbre de este 

futuro le produce asa gran angustia existencial de la que hemos venido hablando. 

Estos sentimientos contradictorios, de atracción y repulsión, de deseo y temor, ante la 

posibilidad de libertad se ruflejan, como ya hemos visto, en la ambigua deecripclón del 

Marino de los témpanos de hielo, la blancura de ia nieve, la extraña luz verde entre 

los enormes glaciar&S, la niebla que los envuelve, la angustiosa Inmovilidad del navío, 

en los amenazadores ruidos provenientes de los témpanos. 

Debo aclarar aquí, que esta angustia de la que hemos estado hablando no - un 

estado patológico, ni un estado de "dapr&sión", o temor hacia algo específico, 

... Colerldge, S. T., Tabla Talk. p. 416. 
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suaceptible de curación por medio• terapiutlcoa. No. Ea una angustia exlatenclal, 

fruto de laa '8n8lorWe que conforman el esplrttu humano. "La angustia", noa dice John 

D. Mullen, "•• la ~ ambivalente de cada Individuo ante la poalbllldad Inicial de 

llbertad .•. [y) a loe problam- que r8aAltan por tratar de p..-rvar la dlali6ctlca del 

Yo".'7Para Klerkegaard, esta angustia exlstanc:lal •es parte asenclal de la esplrttuall­

dad, que es propia del hombre, ya que si éste fuera ángel o bestia no conocería la 

angustia" .... 

Recordemos aquí por un momento esas fuerzas hostil- que el Marino deac:ubrw en 

su Inconsciente, simbolizadas por la tormenta y poco después por loa amenazadores 

gruñidos provenientes de los glaciares. Estas fuel'288 irracionales. primlgeni-. 

pueder volver al hombre Insensible a la razón, como ocurre en el momento en que el 

Viejo Marino intenta decir una oración: 

· / /ookBd to hBsvsn, and triBd to pray; 

But or BV9r a praysr had gusht, 

A wtcl<Bd whlsper cams, and mads 

A(y hsart as dry as dust. 

--(vv. 244-7) 

Estos versos sugieren que la propsnslón al pecado es compulsiva. El Marino no 

parece tener ninguna opción, el murmullo ("wicked whisper") ""-- a :;u mente y hllC#I 

que su corazón se "seque", es decir, que se vuelva·insensible. No es una tentación 

que pueda aceptar o rechazar, la voz aparece en su conciencia y actúa por si misma. 

Esto no obliga al Marino a destruir al albatros, pero si aumenta aún máa la probabili­

dad del acto, puesto que el Viejo es incapaz de SBnt/r empalia o compaalón. Su 

'
7 ldem, p. 60 . 

... Abbagnano. Nlcola, Dlcclonano ds Filoso"ª' Fondo de Cultura Económica, 1974, p. 
85. 
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corazón está "seco", no puede "salir d• af mfarno", por así decirlo, y aprahender el 

significado de la vida, "lh#íl on• Ufe within Util and abroad'. Recordemos aquf que para 

Coleridge -t• "salir de af mismo" - refleja en la alegria, la cual - indiSP81'laabfe 

para que la Imaginación, que proviene de la razón, logra una complata Integración de 

todas laa facultades del alma: 

0 Lady/ WB r~Vlil but what - gÍVlil, 

And In our ¡;;rs al~ doBS Nalunt1 11 ....... 

And would ...., aught bBhold, º' h/ghBr wo/'fh, 

Tñan Ulat inanlmats cold wond a/loWBd 

To ths poor /oVBl#í1SS svsr-anJdous c11:1H'd, 

Ah/ 'rom ths soul itssH must iSSL.NI l'orth 

A 1;ght, a glory, a Fak luminous c/oud 

Enve/oplng ths sarth-

--Dsjscllon: An OdP, (vv. 47-55) 

Coleridge nos dice muy claramente que la propensión al pecado es algo intrinslco al 

espíritu humano, fruto de una fragmentación Interna y de fuerzas inconscientes: 

/ bsllsVlll ••• that / am a '81/sn crsature; that I am º' myssU capa/:lls º' monú •in'/, 

but not º' mysalf capabl• º' monl/ gooo; 3nd lhat an 111vf/ ground 111xlsled In my 

wlll. pn;1in'ous/y to any givsn act, or assignabls momsnt °' tlm111. In my COl1SCÍOU$­

nsss. I am born a ch/Idº' wrath ...• * 

Lo que Coleridge parece estar diciendo es que existe en el hombra un fundamento 

obscuro, que subyace a la p&l"sonalidad consciente, y que lo incita en ocasiones a 

..,. Colerfdge, S. T., Tab/111 T.a/k, p. 407. 
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abandonar la razón y a cometer actos vfolentoe que van contra la ley moral.$0 No -

dificil ver que lo que el poeta llama .,undamento obecuro" c·evtl ground") -· en 

t4irmfnoa f........,.,oa, r- fuerzaa fnatlntiv- que habitan el lnconac:iente, máa 

eepecfflcamente, fa lfbldo y el deeeo de la muerte. Claro -t4 que a finare. del siglo 

xvrrr. cuando Colerldge escribió '177• Rlm11 °' lhlil Arlclw1t MadnM; Slgmwid Frvud 

estaba aún a cien ~ de formular sus teorfas sobre la psique humana. Lo interesan­

te, y parte del genio de Coleridge, es su enorme Intuición en cuanto a la estructura de 

fa psique y la manera en cómo fas fuerzas del Inconsciente actúan en nuestra vida 

cotidiana, condicionando nuestros actos. SI bien Coferidge utiliza un lenguaje 

teológico cristiano, esto no demerita lo novedoso--para el slglo XIX-da sus Intuiciones 

y sus percepciones en cuanto a la psicología humana. 

Pero sigamos a Coleridge una vez mas. En la cita anterior, el poeta afirma que la 

bondad no proviene del hombnt. Esto es así porque, como ya vimos en las Notas 

Introductorias, toda bondad tiene su origen en la razón, que Coleridge Identifica como 

ntflejo de la Razón Divina en el hombre. "Afirmar que la razón existe•, explica 

Colerldge, "es lo mismo que afirmar que la Razón es el Ser, o que el Ser verdadero 

es la Razón, el Logos-,ª' o sea Dios. 

Regresando a La Rin111, el asesinato da Albatros es necesario para que el anciano 

pueda realmente compr8hender el significado de la vida y así lograr una verdadera 

conciencia moral. Al matar al Albatroe, el Marino mata simbólicamente a la vida, 

expresión última del amor divino. Esto io expresa claramente el anciano navegante al 

flnaJ de su Rima:. 9the dear God who loveth us, He made and loveth ali" (vv. 616-7). 

la paradoja es que el anciano debe destruir el amor para danMt cuanta de su valor. 

$0 Copleston, Frederfck. A Hlsto¡y oF Ph//osophy, Book ThAKJ, Vol. VII, lmage Books, 
1985, p. 131. 

51 Colerldge, S. T., citado en "Essays from The Friend, • '171• S#lt!iltd8d Poetry and 
Proae of SamuBI Taylor Col8'b"99, p. 520. 
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CAPÍTULO 111 

_,',.·.EPIFANÍA Y MUERTE 

W• mu.si n6Nld.s ofs, and BrP as waflilr 

spilt upen lhs ground, 

whlch cannot be gathsr8d up aga/n. 

--11Samusl14.:14. 

En The Rims of ths Andsnt Man"n8r, vemos cómo después de haber matado al 

albatros, el Marino experimenta un terrible sentimi&f"lto de culpa que - reflefa en la 

narrativa por medio de imágenes de corrupción y una Insoportable sed: 

W.slsr, water, SVB/Y whsnr1, 

And al/ /INí1 boarda dld shnnk; 

Wamt; watsr, SVlíl'J' whsnr1, 

Nor any drop to dn'nk. 

The VS'J' d66JO dld rot· o Chnstl 

That ever lhls .should bel 

Ysa, s/lmy 111/ngs dld crawl wllh /sgs 

Upon ths s//my S88. 

--{VV. 120-7) 
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Craaturaa vl8C08aa, rwpugnantea, agua por doquier y "ni una gota que beber"'. El 

Marino se da cuenta, al fin, del terrible significado de su acción: •o Chrtstl That ever 

thla should bel" Su _,.¡miento de culpa hace que el Marino experimente su yo 

lntemo como en ••fado de deecompoaicfdn: "The "'91)' cltNlp dld rol~ y de muerte. 

Abocd, about, In r9ti1I and TOUI 

Th9 clealh-Rms dancscl at nlght· 

7ñB Wl!l/Br, l/kB l!I wifch S ol/s, 

Burnl gmm7, and blus and wh/IB. 

--(VV. 127-30) 

Las miradas acusadoras de la trlpt Ilación aumentan aún más su angustia: 

Ah! wtílll s-day! what svtl looks 

Had I Frorn o/d and young! 

lnstsad o/ the cross, the Albatross 

About rny neck was hung. 

--(vv. 139-43) 

El Albatros colgado arededor del cuello del Marino - simbolo de su terrible 

sentimiento de culpa, de la terrible voz de su conciencia. Pero esto no es suficiente: 

••• "7118 man hath psnancs áons, 
And psnancs rnom will ab .... • 

--(VV. 408-9) 

Para realmente aprehender el significado último de la vida, de la bondad y al amor 

universal, el Marino debe aún enfrentarse a su mortalidad. Así, en la parte 111 de la 

Rima, el anciano navegante tiene un encuentro con la Muerte: 
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T1N1 _,_,, _.._ - a/l a-Rarn•. 

T1N1 day -s Wlllll nlgh dont1/ 

AIH1ost upon U. w.st•rn wav• 
R..r.d U. b'°8d blfght Sun; 

~ that Slnmgtil shaps dmV9 suddtilnly 

BsllMxt us and lhs Sun. 

Alas/ fhought /, and my hsart bsat loud) 

How 'ªª' sh9 ntNUS and nsar.;/ 
A,¡;, thoS9 her sails that g/ancs ;n /hs Sun, 

Uks n!ISUsss gossameres? 

Ars thoss her ribs /hrought which thl!íl Sun 

·DMp-r,aslhroughag~M? 

And ;s lhat Woman al/ hsr crew? 

Is that a DtN1U7? and ars thsre two? 

Is 0-th that womans mate? 

--(vv. 171-89) 

Aquí, la espectral barca de la Muerte se interpone repentinamente entnt el sol y el 

navío del Marino. Con - radlant- velas "brillando al sor, la barca - acerca al 

Marino cada vez más: "How fast she nears and nearsl" ante la creciente angustia del 

anciano ("ancl my heart beat loud"). El enorme disco solar brilla "with broad and 

buming faca", observando al Marino como "a través da una reja", cual si el anciano y 

la tripulación estuviasai en una prisión. Es una imagen qua permita considerar la vida 

como algo finito y, por lo tanto, como una totalidad a la que podemos darfa un 

significado. 
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En la Rima. la conciencia de la muerte - prasenta al Viejo Marino repentinamente 

("suddenly"), como una revelación que pone aún más de relieve su completa soledad 

existencial y la responaabllldad que asto Implica, pues nadie más que él tendrá que 

enfrenta~ a su propia muerte. Para Heldegger,52 la conciencia de la muerte es un 

paso decisivo hacia una verdadera existencia humana, responsable, y librv, lo que él 

llama una vicia "auténtica": "AuthenUcity consi.o7s in a rsalizaUon of ons's position in 

lhs wond. ons's lsolalfon. and ons's /nsvttab/s onsntalfon towards ons's own dsalh'.'° 

John Macquarrie nos habla también de esta autenticidad en la vicia humana: 

Existsncs is authsntic to ths sxtsnt that ths sxlstsnt has taksn possssslon o/ 

himsslf and. shal/ ws say. has mouldsd himsslt in his own imags. lnauthsnUc 

sx/stsncs. on ths othsr hand. is mouldsd by sxtsrna/ lnHusncss, whsthsr thlNUI 

bs circumstancss. moral codss. politic.a/ or scc/ssiastic.a/ authoJitiss. or 

whatevsr.54 

De acuerdo con esto, los tripulantes del navío en la Rima viven una existencia 

"lnauténtica". Sus actos no son el resultado de una plena conciencia moral, sino del 

52 Aunque Heidegger, Kler1<egaard, Sartre, y otros filósofos existenclallstas dHleren en 
diversos postulados en sus respectivos sistemas de pensamiento, todos parecen estar 
de acuerdo en que la conciencia de la muerte es absolutamente necesaria para una 
vida verdaderamente humana. Sin esta condición, el hombre no puede contemplarse 
a si mismo con objetividad. El saber que algl:ín día tiene que morir, que - un ser 
mortal, es algo que condiciona por completo su apreciación de si mismo y de su 
existencia. Sin esta conciencia de la muerte, o de su ser mortal, al hombre no puada 
tener ninguna clase de existencia auténticamente humana, pues el no estar conciente 
de esto es vivir en la más completa obscuridad respec:to al hecho más trascendental 
de la vida. Aunque Coleridge no lo expresó de esta manera, Cr80 yo que si lo Intuyó 
muy claramente al escribir Ths Rims. De cualquier manera, me parece que el 
concepto es congruente con mi particular lectura del poema ya que ayuda a dilucidar 
las imágenes y los hechos a los que me refiero en este capitulo. 

53 Wamock, Mary, Existsntla//sm, OXford Unlverslty Press, 1977, p. 60. 

"' Macquarrie, John, Existenlfa/ísm, Penguln Books, 1980, p. 206. 
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temor a romper al tabú. La conciencia da la Muerta, de su completa soledad 

axJstendal, por otro lado, obliga al Marino a asumir una verdadera rasponsabilidad por 

- actos. Su conciencia moral •• ahora al ntsultado de una verdadera convicción 

lntema, no de leyes lmpuaetaa desde fuera. 

Paradójicamente, as en la muerta donde al Viajo Marino enc..-itra la vida: 

7ñB Nlghf-msr. l.JFE-l~DEA TH WBS shB, 

'11110 fhicks man s blood wifh cok/. .•. 

--(vv. 193-4) 

· Al encontrarse con la muerte, con su propio ser mortal, el anciano adquiere una · 

conciencia aún más profunda y dramática de su propia soledad axJstanclal, del hecho 

qua nadie más que él es responsable de su propia vida. NI la ley, ni la sociedad, ni 

nadie puede asumir ntsponsabilidad moral por sus actos. Es él quien debe escuchar 

la voz de su conciencia, de su razón, y adquirir una verdadera 1'9Sponsabilidad moral 

basada en su propia experiencia como ser humano mortal •. El Viejo Marino experi­

menta así su trágica posición como una angustiosa •pesadilla" capaz de "congeta,a la 

sangre en las venas. 

El abismo cualitativo antnt el Marino y los tripulantes as inmenso. La conciencia da su 

ser mortal, de su librv albedrlo, y de la responsabilidad qua esto Implica, hace qua el 

anciano considere a los. tripulantes como espiritualmente muertos, ya qua viven una 

exJstancla lnautlinUca: 

Tñs souls el/el From tlu#r bocllss 6y,­

Th9y Rsd to bllss or WOB/ 

And SVBry SOU/, lt passsd ms by, 

U/al th8 whlzz oF my cross-bowl 

--(vv. 220-3) 
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Al no vivir una vida auténtica, loa trtpulant- son vlctlmas del d-tlno, que 1- trae 

"blisa or woe• ein que ellos puedan hacer algo por cambiar su suerte. Son como hojas 

a merced del viento. 

Por otra parta, al -ntlmianto da soledad existencial toma un tinte cósmico, totalizan­

ta, que embarga al Marino por completo: 

A/0119, alons, ali, ali alons, 

Alo/19 on s *'*' wia9 sea/ 

And nsVBr a salnt took plty on 

My sou/ In agony .... 

--(w. 232-5) 

Lo único, tal vez, que pudiera ofrecer alivio a su soledad y a su sufrimiento - una 

oración. Sin embargo, 

/ /ookscl to hBBvsn, and tnscl to pray; 

But or svsr a praysr had gusht, 

A wickscl whlspsr cams, and mads 

~ hBsrt as dry as dust ..•• 

--(w. 245-8) 

Ese "wicked whispar" qua aparece da improviso en la mente del Marino la impide -

integración espiritual da la qua Coleridga habla cuando "todas las facultades del alma• 

entran en funcionamiento, coadunando entendimiento y saitimiento bajo la divina luz 

de la Razón. Para Coleridge, el "wicksd whisper• - la parte calda de la voluntad 

humana que incita al mal. Esto, como hemos visto, es algo intrinsico al ser humano, 

resultado de su fragmentación espiritual: 
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I IMIU.v. ••• lhat I am a fall.n c,_tur.; that / arn mytUllF capabl• of monú •vil, but 

not "'m,,..,, ClfllMlbÑI "'monú good, and lhat an •vil gmund ax/6f#ld In my wll/, 

p,.tlloualy to 1U1Y glv.n act, or asaignabl• moma-JI of Hm•, In my conscioull-

/'1tNl8 •••• • 

Este •evil ground• en la conciencia que menciona Colertdge - localiza en nuestra 

voluntad •caída• y es parta de la conciencia de libertad de la que hemos venido 

hablando, la cual Implica necesariamente una concl91'1Cia del bien y al mal. Para que 

exista libertad, al hombr. debe despertar a la posibilidad de tranagr.aión, - decir, de 

•pecar- y, aunque para Coleridge existe una compulsión al mal en al eaplritu humano, 

la Razón Universal que se rafleja en su mente le brinda la opción de elegir entro una 

acr.lón y otra. La posibilidad de pecar es, pues, necesaria para una verdadera 

responsabilidad moral basada en la libertad. 

Coleridge tambtán sel'\ala que, aunque el hombre es capaz de pecar, la bondad no 

proviene de él en última instancia. Si bien ésto parece una contradicción, recordemos 

que para Coleridge la bondad humana tiene su origen en la razón, y ésta es un reflejo 

de la Razón divina. 

Esto se hace evidente en el momento en que el anciano navegante se e~tra 

contemplando las coloridas serpientes marinas: 

Bsyond 1119 shadow of 1119 ship, 

I watchBd lh• watsr-snakss: 

7ñBy moved In tracks of shlnlng whlts, 

And wh9n thsy rearsd, ths 6/Rsh light 

FBll oH In hCNU), ftakes. 

""Coleridge, S. T., Table Ta/k, p. 407. 
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Wlthln tJw shadow oF tJw shlp 

I -tclMld llttllr lfch alt/'9: 

Blu., glossy g,_,, and vslvst black, 

7119y col/~ and swanJ; and •vsry tl'lilck 

Was a llash oF goldBn 6'9. 

O happy /Mng thlngsl no /ongl.19 

711Blr bBButy mlght CÑilelan1: 

A spring oF lovs gu.shsd From my hBBrt, 

And I bltílSSBd thsm unawars: 

Surs my k/ncf salnt took pity on ms, 

And I b/BSSBd thsm unawam. 

--{VV. 282-7) 

Aqul, en estos eplfánicos versos de la Rima dBI Ws)O Marino se amalgaman todos los 

conceptos poéticos y filosóficos de Coleridge: la Imaginación, la alegria, la razón, el 

entendimiento, la fantasla, todas las facultades del alma en funcionamiento. Los 

sentidos físicos recobran su frescura original, primigenia, y el Marino es capaz no sólo 

de vsr. sino de aprehender y ssntir al fin "the one Ufe wlthin us and abroad•. Las 

palabras clava: "happy•, •beauty•, •gushed•, •unawara•, •my klnd salnt•, •p1ty•, 

sugieren que, en este momento, el Marino logra una completa Integración espiritual. 

La referencia al •bondadoso santo• que siente "piedad• por el Viejo, sugiere asimismo 

que esta epifanía tiene su origen en la Razón Universal, fuente última de la lmagi1.a­

ción creadora. El amor que fluye de improviso en su corazón, es espontáneo, "no 

planeado" y, en ase sentido, "unaware"."" 

.. AJ igual que el adverbio "alway," qua as una variación de "always," el ténnlno 
•unaware• puede considerarse una variante del adverbio "unawares, • que el Am11dcan 
Hsritags Oictionary defina como "by SU'PriSB, • 'U179A'p6'Cfsd(y, • 'without Fonllhought or 
plan.• 
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Al recobrar au Integridad espiritual, el Marino es capaz de ap,...,_,dar al Huir da la 

vida en el movimiento da 1- _rpi_,t_, y en la luz traneHgurada que - deepn111da 

de ellas como blancos "copos ..• bajo la sombra del navro. •. SI recon:tamos nuestra 

hipótesis que al navío rep~ al yo del Marino, es fácil entender que la luz da las 

serpientes es tanto interna como externa, símbolo radiante de la vida misma qua Huya 

por la creación y qua se manifiesta como ritmo y movimiento. La luz es al slmbolo del 

"fuego dorado" da la Razón Universal, fuente del amor divino qua mueva todas las 

cosas, como lo expresara Colartdga en ThB Eollan Ha1p: 

01 thB or79 Uls wílhln us and abroad, 

INhich mBBts al/ molfon and bBcomBS lts soul, 

A light in sound, a sound-like powsr in light, 

Rhythm in al/ thought. and joyanCB svsry whB~ 

Msthinks, it shou/d havs bsen impossibls 

Not to lovs al/ things in a wodd so lil/'d. .•. 

--(vv. 26-31) 

En ase Instante atamo, apifánlco, el Viajo Navegante logra al fin la expiación da su 

culpa: 

ThB SB/1-samB momsnt I could pray. 

And lrwn my nBCk so lrBB 

Ths A/batJVSS 16111 off, and sank 

Uks lsad into ths SBB. 

--(vv. 88-91) 

El Marino es ya capaz de orar porque su oración as producto de una completa 

integración espiritual, en la cual todas las facultadas del alma están en funcionamian-
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to. A travtie d• pecado, d• sufrimiento, de la maldición en loa ojoa de loa tripulant-, 

y de su encuentro con la muerte, el Viejo Marino ha logrado aprehender el significado 

de la vida, de ~. en contraste con Eros, es decir, del amor unlvenaal, dealnte,._ 

sado, que Incluye no aólo a aua semejantes, sino a toda la creación: 

O ~llN /han the rnanfaglil-'8as/', 

7/s s~tsr Far to ms, 
To wsA" tog~r lo Hl6 ltirk 

KWh a goodly cornpanyl-

To wa/k togslhsr to ths kirk. 

And al/ togsthsr pmy, 

Whils sach to his grsat Falhsr bBnds, 

Old m_,, snd babes, snd /oving Friends 

And youths and rnaidens gay/ 

--(VV. 601-9) 

Si la novia (•red as a rose is she•) y el banquete representan la Inocencia, Eros, y, 

por lo tanto, un estado de directa e irreflexiva unión con la naturaleza, la epifanla del 

Marino, resultado de su encuentro con la muerte y de un reconocimiento profundo de 

su soledad existencial, 1'8pre&enta entonces la expeñencia, el 1'8-encuentro con el 

cosmos en un plano superior de conciencia, más humano, aunque más lnqui8tante 

debido al pleno conocimiento de los aspectos violentos, irracional-. que el hombra 

debe enfrantar tanto dentro de si mismo como en la naturaleza. El hombrv debe así 

buscar dentro de si la entereza y el valor para enfrentanse a la existencia con pleno 

conocimiento de su situación, de su ser mortal, de su 19aponsabilidad moral para 

consigo mismo y el mundo que lo rodea. No es posible vivir en un estado primigenio 

en el regazo materno, por así decir1o, y considerarse r&almente humano. En tal caso 
una colonia de honnigas tendrfa tal vez el mismo derecho al nombrv. El único camino 

hacia una vida plena y auténticamente humana es lograr un balance, una síntesis 
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~·~ --d·~ ........ ·d.1....,....,,dad, ~- .. yo__... ... :-1 
colectivo, entnt el llamado de la libertad y la ra&ponsabilidad moral, de manera que ¡ 

nos -• poelble unificar tod- 1- "facultadee del alma•. como dice Colartdge, y ser ' 

capacee da axpertmantar - amor universal, apifllnlco, qua al Viajo Marino axpreea 
al final de su Rima: 

Ha Pn1J191/7 bsst who loveth best 
Al/ tmngs both g,_t and smatl; 

For thtil clssr God who lovsth us, 
Hs mads and lovsth a/l 

--(VV. 614-7) 

Las enormes implicaciones en la narrativa del anciano navegante, mismas qua hemos 

venido tratando da dilucidar a lo largo de este ensayo, pueden ayudarno• a entandar 

por qué el joven invitado a la boda enmudece después de escuchar la R/ma del 

Marino: 

Hs wsnt liks ons that hath bssn stunnsd, 

And is oF ssnss Forton7: 

A saddsr ancla wissr man, 

fl9 rosa ths morrow mon7. 

--(VV. 622-5) 

El anciano navegante, con su larga y blanca barba, con sus extraños y brlllantes ojos 

y sus huesudas manos, ha sacado bruscamente al joven Invitado a la boda da su 

estado da inocencia irreflexiva. Esto necesariamente Ímplica dolor, puesto qua toda 

transición Implica abandonar el confort y la seguridad para lanzarse hacia un futuro 

incierto. El joven invitado a la boda ha comprendido la trágica existencia humana 

donde no hay escapatoria al sufrimiento, y donde el pecado es necesario para 

obtener la verdadera sabiduria. Por otra parte, la Rima le ha ravelado también la 
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posibilidad de lograr una Integración espiritual que trascienda lo fragmentario de su 

alma, aunque .... situación no pueda sostenerse Indefinidamente: 

Sine. lhBn, atan unc.rta/n hour, 

That agony mtums: 

And fil/ my ghastly tal• Is told, 

7ñis hBBrt withln m• bums .... 

--(vv. 582-5) 

Por esto, el Viejo Marino se ve obligado a compartir su Rima una y otra vez para 

alcanzar ese estado de annonía consigo mismo, con sus semejantes y con la 

naturalAza. El hecho de sentir la necesidad de ccxnparlfr su sablduria, de salir de si 

mismo y enseñar a alguien, es también el resultado de esa síntesis de tendenci­

opuestas que es la naturaleza humana: el triunfo de Agap•, el amor fraterno, sobra el 

egoísmo irreflexivo de E"ros y las violentas fuerzas que se agitan en el Inconsciente. 

Y, si bien la experiencia del Marino implica la necesidad de transgresión y el 

sufrimiento para alcanzar la sabidurla y la integridad del alma, la Rima misma es 

también un ejemplo de cómo, por medio de la poesía y del arte, el hombre puede 

igualmente ponerse en contacto con las fuentes mismas de la existencia, ºlevantarseº· 

una vez más y lograr la epifanía poética que lo libere. 

Por medio de la Rima, o lo que es lo mismo, de la poesía, el joven Invitado a la boda 

vive en "carne propiaº, por así decir1o, la experiencia del Marino, y es capaz de ssnUr 

el fluir de la vida, "the one Ufe within us and abroad". En los veraoa mágicos del 

anciano, el joven se da cuenta del triángulo incandescente que la Razón Universal le 

revela: amor, poesía, libertad. También se da cuenta de la enonne responsabilidad 

moral que esto Implica y de que él m ísmo deberá aún recorrer el arduo camino hacia 

la experiencia, que tendrá que sufrir y caer y levantarse y volver a caer hasta el fin de 

los tiempos. El inocente joven que iba camino a la boda de su __ hennano mayor no 

podrá ser ya el mismo que fue antes de encontrarse con el Viejo Marino y escuchar 
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su Rima. A la mai\ana siguiente, -rá un pooo máa -bio, aunque también lo Invadirá 

una melanc611ca tristeza. Tal vez entonces recordará loa vel"SOS del extnlño anciano 

de brillant- ojo• y huesud- manos: 

Hliíl prayeth btilst, wl1o lovsth btilst 

Al/ things both gn;aat and small; 

For 1119 dsar God wl1o lovsth us, 

He made ancJ loveth al/. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

La primera vez que lei Th6I Rimliíl º' the Ancisnt Manflfílr debo haber tenido all'8dedor 

de dieciseis años. El poema se encontraba en una edición ilustrada por Gustave 

Doré, extraordinario grabador del siglo XIX. La e.xtrafla música de la Rima, aunada a 

las maravillosas Ilustraciones da Doré, se conjugaron para producir en mi un gran 

Impacto y, corno en el caso de Charfes Lamb, critico, poeta, y amigo da S. T. 

Coleridge, la Rima me obsesionó por varios dias. Los brillantes ojos del Marino, su 

larga y blanca barba, sus morenas y huesudas manos, me persegulan. Por las 

noches, me parecía ver la espectral barca de la muerte en las ocasional- nubea que 

atravesaban el brillante disco lunar, que observaba yo desde el techo de la casa: 

T111;1rs was an Anclsnt Manntilr, 

And he stoppsth onB º' th'99 ..• 

las palabras del Anciano Navegante resonaban en mi mente con una magia 

sobrenatural que me remontaba en el tiempo y el espacio hasta - r&CÓnclto lugar 

donde ruina la imaginación, donde el tiempo pasa y no pasa, y los enorm- t.,.panos 

da hielo, "green as emerald". brillaban transfigurados bajo la luz de la luna llena. 
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En ese entonces no comprandla yo muy bien al profundo slmbollsmo de la Rima, 

simplemente me sentla hechizado por la magia de los versos, por las imágenes del 

poema y las Ilustraciones magistral- de Gustave Doré. La condición existencial del 

hombre, el problema metaflsico de la existencia del mal, la conciencia de la muerte, el 

libre albedrío, todos temas tratados en este ensayo, estaban velados a mi entendi­

miento. Para mi, ~B Rims era una aventura maravillosa y sobrenatural, un poema 

que me revelaba aspectos misteriosos, desconocidos, de un universo que todavía 

estaba yo descubriendo. La fuerza imaginativa del poema me envolvía ~ una manera 

inexplicable, bella, a pesar de las tenibles imágenes que lo confonnan. 

Es esa magia maravillosa y extraña, creo yo, lo que básicamente ha hecho perdurar 

717B Rims of ths Ancien! ~rinsr a lo largo de casi ya dos siglos, y el por qué el 

poema es aún considerado una de las joyas más bellas y valiosas de la literatura no 

solamente inglesa, sino universal. La gran cruatividad imaginativa y poética de S. T. 

Coleridge hace que el poema trabaje directamente en la imaginación y en el 

inconsciente del lector, hechizándolo con la magia de su poesía. En una lectura 

atenta, los versos de la Rima logran despertar sentimientos e imágenes que yacen en 

el fondo del inconsciente como las serpientes marinas y demás criaturas primigenias 

que el Viejo Marino describe en su Rlms. 

Claro está que el aspecto simbólico, existencial, del poema es parte muy importante 

de su significado total, como espero haber mostrado aqul, en especial en los 

Capítulos 11 y 111, intitulados La Calda y Epifanía y MusrtB respectivamente, donde 

abordo temas tales como la conciencia de la libertad, la necesidad de transgresión, la 

conciencia de la muerte como condición esencial para una vida verdaderamente 

auténtica. Sin embargo, la fonna en que el poeta logra encamar el significado 

filosófico en las imágenes concretas, sensoriales, de la narrativa, es prueba del genio 

de S. T. Coleridge y expresión tangible de su concepción del acto poético. En 

palabras de Coleridge mismo: •. . . a great poet must be, ln7pllcitti if not Bxp/lcitti, a 

profound metaphysician. He may not have it by tact / for ali sounds, & forms of human 
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naturv ha muat hava tha aar of a wild Arab llatanlng in tha ailent Dasart (sld), the aya 

of a North American lndian tracing the footstepa of an Enamy upon tha leaves that 

strew the Forest--: the touch of a Bllnd Man feellng tha faca of a dartlng chlld ... •57• 

Esto es precisamente lo que logra Colerfdge en Ths Rlm•: dar aJ poema una unidad 

orgánica donde cada parte está intimamente llgada al todo. La parte simbólica o 

filosófica, las imágenes, la métrica, los aspectos fonéticos, se combinana en la Rima 

para producir en el lector un sentimiento de placar qua es característico de la buena 

poesía en la cual "the parts . . . mutually support and explain each other, all in their 

proportion harmonizing with and supporting the purpose and known influences of 

metrfcal arrangement. "58 

En The Rims, el placar de escuchar la música del poema, expresada tanto en efectos 

fonéticos como la rima, asonancia, aliteración, consonancia, y onomatopeya, como en 

la cadencia métrica de los versos, las Imágenes sensoriales, visuales y auditivas, 

obliga al lector a continuar hasta el final, movido por el placar mental que le producen 

las "atracciones del viaje,• como he tratado de mostrar con más detenimiento en el 

Capitulo I, lñs Rims oF ths Ancisnt Mannsr y la Balada Tn1cliclonal, en el cual se 

exploran específicamente algunas técnicas poéticas utilizadas por Coleridge. 

Uno de los propósitos fundamentales de esta tesina ha sido el compartir con el lector 

mi muy personal viaje por el univer&0 poético y simbólico de lñ• Rim•, y lograr que 

los conceptos y descubrimientos expresados aquí, tanto poéticos como filosóficos, 

estimulen la discusión y la curiosidad intelectual del lector. Si los temas tratados 

provocan controversia y estimulan la lectura atenta, profunda, del poema, esta tesina 

habrá cumplido con su cometido. 

57 Citado en Comwell, .John, Colsndgs: Poet ancl Rsvolut/ona1y, p. 226. 

""Coleridge, s. T., Biograpñia litsrana, p. 267. 
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